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CRÍA CABALLAR.

I I I .

Á  m enudo se oj'e decir q^ue la  cria  del p u ra  san ­
gre no  prestará, verdaderos servicios h a s ta  el día 
en que se llegue á  no em plear sino caballos exen­
tos de todo defecto hereditario . Los que sien tan  ta l 
p rincipio , es dec ir, los criadores de m edia sangre, 
deberían ser los prim eros en d ar el ejemplo y  áun 
deberian lleg a r á u n  acuerdo sobre el sentido de 
estas p a la b ra s : «defecto hereditario .»  No conozco 
peores que la  debilidad y  defectos de constitución, 
y  el m om ento ideal en que la  cría  del p u ra  sangre 
llenaría  p lena y  com pletam ente su a lta  m isión, 
llegaría , en m i opiniou, sólo el d ía  en que n ingu- 
na  yegua que deje algo que desear con relación á 
la  sa lu d ,-se  em plee en la  reproducción^ Pero  el 
solo m edio de saber á  que atenerse con relación 
á los m iem bros, estóm ago, nervios y  tem pera­
m ento , el solo esám en p ráctico , m ién tras no  se 
encuentre un  sistem a m ás com pleto, es la  p rueba 
pública en e l hipódrom o.

U n a  yegua que se h a  presentado várias veces 
con honor en público , FU and  W ell, á la  edad de 
dos 6 tre s  añ o s, úun sin haber obtenido grandes 
éxitos, puede ser considerada como sana , y hay 
m uchas probabilidades p a ra  que lo sea realm ente: 
a b o ra b ie n , de u n a  yegua sana, salvo accidente, 
se deben esperar productos sanos. C iertam ente hay 
excepciones á esta  reg la , como en to d as, y se ven 
yeguas despues de haber respondido á todas las 
exigencias, dar productos que dejan m ucho que 
desear bajo  este p u n to , sobre todo si la  m adre ha

corrido m ucho tiem po. Pero sólo debe considerar­
se  e l conjunto. E n  cuanto á las consecuencias de 
un a  preparación m uy  prolongada, debo decir, que, 
según nuestras observaciones, son en general de 
m énos im portancia en  las yeguas de p u ra  sangre 
que en las  de m edía sangre. A si se h a  v isto  ye­
guas como A ltee , H a u th o m , ó B e e m in g , correr 
h a s ta  los ocho ó nueve años y llegar á  ser yeguas 
de v ien tre  ilustres. No son evidentem ente casos 
m uy ordinarios, pero no tan  aislados como podría 
creerse.

Soy de opinion que la  preparación no debe p ro ­
longarse m ás a llá  del cuarto ó quinto  año, y pre­
fiero p a ra  la  cría  las potrancas que no están  en 
calor duran te  la  preparación. N o hay  razón para 
tem er no poderlas u tiliza r como m adres; yo las he 
v isto  á veces, cuando se las llevaba a l h a ra s , que­
dar llenas desde el prim ero ó segundo salto, y  con­
servar despues, du ran te  su la rg a  carrera, e s ta  ex­
celente costum bre.

C iertam ente es ta n  difícil en la  práctica ex­
c lu ir com pletam ente todas las yeguas no proba­
das, ó que dejan algo que desear bajo  el pun to  de 
v is ta  de la  sa lu d , como aquellas cuyos defectos ó 
imperfecciones son visib les, quiere decir sencilla­
m ente  que su empleo es la  p rincipal causa que 
im pide á la  cria  del p u ra  sangre alcanzar el obje­
to  de su ideal.

Com prar yeguas para  criar un haras 6 p a ra  lle­
n a r  los huecos que a llí se producen, no  es una 
ta rea  fác il, cuando se quiere proceder de u n a  m a­
nera  racional y hacer el éxito , no solam ente posi­
ble sino probable. Si se quiere dejar á u n  lado las 
yeguas que no han  corrido bien n i producido ven­
cedores, queda apénas la  décim a p arte  de las  que 
se presentan. l ié  aquí las principales considera­
ciones que deben gu iar a l  com prador p a ra  escoger 
en este lo te escaso.

1.” A segurarse de que la  jóven yegua no se a li­
m en ta  n i m al n i demasiado b ie n ; u n a  y o tra  cosa 
son m alas para  la  reproducción.

2.° S i su m adre ó abuela han  tenido otros p ro ­
ductos que hayan  aparecido en los hipódromos, 
esta  circunstancia debe realzar su valor. M iéntras

m ás num erosos sean sus herm anos ó prim os que 
hayan  hecho sus pruebas de fuerza y salud, es m e­
jo r . Pero s i en u n a  fam ilia num erosa la  yegua en 
cuestión es la  sola que haya  corrido, no conviene 
precipitarse m ucho en com prarla.

3.® E s  preciso ten er en cuenta  todas las parti­
cularidades propias de la  fam ilia, en  lo que con­
cierne a l tem peram ento , órganos de respiración, 
cascos, defectuosidades o rd inarias, el estóm ago, 
loa nervios, etc.

4.° Cuando las yeguító h an  tenido y a  productos, 
es preciso asegurarse con g ran  cuidado que n in­
gún accidente sobrevenido cuando h an  parido 
pueda ser obstáculo á  su  u lte rio r fecundación. E n  
este caso , no conviene á  n ingún  precio.

5." E s  preciso exam inar igualm ente la  te ta  para 
ver si está  bien  conform ada. V iendo si el últim o 
potro  se a lim enta  b ien , se ase i'u ra  uno  de que la  
m adre está  bien sana. D e la  cualidad de la  leche 
depende frecuentem ente el porvenir del po tro , y  
la  cuestión de saber s i llegará  á ser u n  caballo de 
carrera , ó bien un  an im al m iserable y mezquino. 
Á  veces se ven los productos que aparen tan  m é­
nos, desarrollarse con u n a  rapidez increíble cuan­
do la  leche de la  m adre es de excelente calidad , y 
a l contrario , se ven m uchas yeguas que tienen to ­
dos los años m agníficos productos, que se los ve 
deshacerse, m iéntras son potros de leche, como la  
m anteca a l sol. A  ta les  yeguas conviene quitarles 
los potros cuando nacen para  confiarles á  o tras, si 
pueden procurarse.

6.° E s  preciso no  com prar las  yeguas que ha­
yan  abortado várias veces, no hayan  sido llenas ó 
hayan parido gem elos.

7.» L as yeguas cortas y a ltas de p iernas tienen 
generalm ente potros pequeños, porque fa lta  el es­
pacio p a ra  el desarrollo del producto.

8.° N o m e g u s ta  m ucho p a ra  la  reproducción 
que las  crines sean demasiado abundantes, la  cola 
la rg a  y  espesa. Sem entales o yeguas dan  en estos 
casos de ordinario poco nervio y nobleza á  sus 
productos. U n a  cola de ra ta  es evidentem ente 
poco graciosa, pero ¡ qué raro  es encontrar un m al 
caballo con cola de rata!
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Sería m uy difícil enum erar todos los escollos en 
que puede caer el com prador de yeguas. Se nece­
s ita  el ojo del ganadero que conoce por experien­
cia lo tu e n o  y  débil de la  cuestión.

¿A  qué edad posee u n a  yegua la  m ayor fuerza 
de trasm isión? E s ta  es u n a  p reg u n ta  á  lo que no 
m e atrevería á contestar aproxim ativam ente. Las 
m ás ilustres p resen tan  sobre esta  cuestión ex tre­
m as d iferencias; pero con razón se desconfia de 
los productos de las yeguas m uy  viejas. Pero  áun 
bajo este pun to  de v ista  hay , sin embargo, num e­
rosas excepciones, ta les  como A raucaria  (m adre 
de Stepkanotos, W elingtonia, Catalpa, CaTnelia, 
C kam aut, Rayón d 'O r ) ;  Pocakontas la  dió á  luz 
á  los 25 años de edad.

Pocakontas, a l contrario , era e l prim er produc­
to  de M arpessa , que era  á su  vez el prim ero de 
Clave. P o r o tra  p a r te , es sorprendente que entre 
los vencedores de las cuatro  carreras clásicas haya 
ta n  pocos prim eros productos. A sí desde casi un  
siglo e l D erby no ha  sido ganado sino tre s  veces 
po r un  prim er producto , á  saber: en 1795, por 
S p rea d  Eagle; en 1852 , por D aniel O 'Rourke, y 
en 1855 por W ild  D ayrell. E s  preciso c itar aún 
este  hecho extraordinario , que las dos m il guineas 
fueron ganadas en 1823 por u n  gem elo, e l potro 
Nicolo  por Selim.

H ay  pocas yeguas que hayan nacido de una 
m adre ta n  joven  como Queen M ary  y su  h ija  H a-  
ricot.

L a  potranca de Plenipotentiary y  de M yrrka  por 
Wkalebone, fué en efecto cubierta á los dos años 

y  dió á  luz en  1843 á la  fam osa Queen M a ry . ésta 
no corrió sino u n a  vea á los dos a ñ o s : fué victim a 
de u n  accidente, y habiendo sido cubierta  e l año 
sig u ien te , ten ia  cuatro años cuanda produjo á 
Haricot. E n  este caso, las  fecundaciones de las 
po trancas m uy jóvenes h an  revelado una notable 
fuerza  de trasm isión.

E n  general, yo creo deber dai- á  los criadores de 
p u ra  sangre e l consejo de no operar sobre m uy 
grandes m asas. M ás vale u n a  cría  intensiva que 
busca lo que h ay  de m ejor, y que p a ra  esto no 
economiza nada  de lo  que puede contribu ir al 
éxito. H em os visto  bien  en estos ú ltim os diez 
afios algunos ejem plos, como el de Mr. W . Blen- 
t i r o n ,  m uerto en 1872 , que tienden á dem ostrar 
que la  producción por grandes m asas puede tara- 
b ien  enriquecer á  los criadores de pura sangre. 
S in  em bargo, siem pre m e digo, s i Mr. B lenkiron 
no  h a  m uerto á  tiem po, y  si el negocio habría  dado 
resultados generales ta n  satisfactorios, estos pre­
cios de la  ú ltim a  ven ta  no hubieran alcanzado una 
cifra  ta n  colosal.

M onsieur B lenkiron en tend ía  m uy bien la  mise 
en scene: h ab ía  estudiado bien y com prendido las 
condiciones en que se h a llab a  colocado el mercado 
de caballos de  pura  sangre. M ientras que él u tili­
zaba p a ra  la  cria  una cantidad de yeguas no pro­
b ad as , tirab a  el dinero en las ventas públicas con 
u n a  prodigalidad casi insensata , a fin de conser­
v ar en el público esta  convicción, que la  quinta 
esencia del p u ra  sangre inglés se concentraba en 
M íd le -P ark ; y  de o tra  parte  p a ra  extraviar la 
opinión sobre el a lto  valor que debía poseer la 
flor de esta  producción. Pero s i sepone en claro 
los verdaderos éxitos de su c ria , aparte  de los 
precios de ven ta  obtenidos, y  si se les com para con 
la  m asa de sus productos, el resultado parece pe- 
qiieflo; y  si M r. B lenkiron hubiera tenido que 
hacer correr sus productos, seguram ente habría 
quebrado.

Como se encontrará  difícilm ente en E uropa un 
haras de la im portancia del que se puso en venta 
en M idle-Park  en 1872, puede ser in teresante 
para  la  h isto ria  de la  cria  del pura  sangre conser­
var las cifras de aquella  m em orable adjudicación.

E n  Ju n io  y Ju lio  de 1882, Mr. T attersal ha

vendido d u ran te  seis dias en los paddocks  de 
M id le-P ark  :

Yeguas de v ientre.................................  199
Productos.................................................  129
Sementales (en tre  lo8 cuales B lair- 

A ik o l,  vendido en 12.50!) gu i­
neas, 5re<jtfaí, 6.000; Gladiateur
7 .0 0 0 )................................................  12

Yearlings.................................................. 104
DiversoB.................................................  39

T o ta l............................................  483 cabez¡«

por la  sum a de 124.620 guineas (sobre 3.115.500 
pesetas).

E n  la  cria  del m edia saogre la  ganancia que 
puede d ar cada individuo es bastan te  estrecha­
m ente  lim itad a , y puede ser agradable  d ar más 
extensión á la  cría para  repartir en tre  un  m ayor 
núm ero de cabezas los gastos generales. E n  la  cría 
del p u ra  sangre, al contrario, el precio de una ye­
g u a  que tiene  éxito no tiene lím ites, y  p ag a  dos ó 
tres  veces los gastos expuestos duran te  dos afios 
infructuosos. Auson se enriqueció vendiendo sola­
m ente  los hijos y nietos de Q ueen-M ary, sólo 
B la ir-Á th o l  le  fué comprado poco tiem po antes 
del Sain t-Leger, y por consiguiente, despues de 
haber ganado el Derby, en 17.000 lib ras, por Mon- 
síeur Jackson , y  Breadalbane, Broomielan  y  B lin k -  
hoolie le produjeron sum as im p o rtan tes; en  cuan­
to á  la  descendencia fem enina de Queen-Mary le 
sirvió p a ra  criar un  h a ra s , cuyos yearlings, en n ú ­
m ero de nueve ó diez por añ o , le produjeron el 
año  ú ltim o , en D oncaster, 900 lib ras cada uno.

¿Qué inestim able valor no ten ía  él en u n a  ye­
g u a  como Pocakontas, cuya descendencia directa 
no  h a  ganado m énos de 44 veces las  cuatro  car­
reras clásicas de In g la te rra?  Pocakontas, nacida 
en 1837, h a  llegado á  la  edad de 33 afios; ha  te ­
nido 15 productos, en tre  los cuales se encontra­
b an  StockuTvel, R a tap la n  y Kingtom , que h an  b ri­
llado los tres como estrellas de p rim er órden en 
los anales del p u ra  sangre, y en  segunda línea 
K inght o f  K ans y  K tngkt o f  S t. P a tr ik . Pocakontas 
ten ía  25 años cuando parió su  ú ltim o producto 
A raucaria , y  se puede ju zg a r de la  fuerza indivi­
dual que ie trasm itió , cuando se considera las  ha­
zañas de sus descendientes, Stephanotos, W eling­
tonia,, Camelia (q u e  h a  ganado los O ak s), Cha- 
m ant (vencedor de las  Dos m il guineas del M idle  
P a rk  y  del V ea ku rtl P íate') y R ayón  d 'O r  (v e n ­
cedor del Sain t-L eger).

Pocakontas es el tronco de u n a  fuente de héroes 
que dominó el t u r f  en proporciones desconocidas 
h as ta  entónces. S a  hijo  Stochmell, que h a  ganado 
las Dos m il guineas y  el Saint-Leger, h a  produci­
do tres  vencedores del Derby y  seis del Saint- 
Leger; éstas son cifras que n ingún  sem ental ha  
alcanzado jam as án tes ó despues de él.

GRANOS Y S E M IL U S .

Los granos de várias p lan tas no conservan de 
u n a  m anera indefinida su facu ltad  de germ inar. 
Sin em b arg o , cuando los granos se h an  guardado 
en condiciones convenientes, la  v ita lidad  de los 
gérm enes puede subsistir duran te  g ran  núm ero de 
afios ; así es que en los m ovim ientos de tie rra  que 
se efectúan en los cam pos, se ve á  veces aparecer, 
a l  cabo de a lgún  tiem po , en las zan jas, p lan tas 
cuyas sem illas habrán  sido en te rrad as , por cir­
cunstancias varias, á g ra n  profundidad.

H ay pocas p lan tas que hayan  sido som etidas á 
tan to s  ensayos como el tr ig o , bajo el pun to  de vís­
ta  de sus facultades germ inativas. Los m ás an ti­
guos autores hablan  de la  conservación indefinida 
del poder de germ inar del grano  de trigo . P linio 
asegura haber visto germ inar alguno que tenía

cien años de conservación. N um erosas experiencias 
se h an  hecho , que han  probado que el trigo  con­
servado con cuidado en frascos pequeños, a l abri­
go  de la  acción de los insectos, conserva su facul­
ta d  germ inativa du ran te  m uchos años. Pero no 
sucede lo m ism o con el guardado en  granero ó 
so lo : pierden progresivam ente y  en u n a  fuerte pro- 
porcion su  facultad  germ inativa ; a l cabo de cua­
tro  años sólo queda una pequeña can tidad  que 
esté ap ta  p a ra  germ inar. E s ,  pues, p ruden te  no 
servirse p a ra  la  siem bra sino de trigos de la  ú lti­
m a  cosecha, ó todo lo m ás de dos afios. Cuando se 
com pra el trigo  p a ra  sem brar, conviene án tes de 
usarlo  hacer constar su facu ltad  germ inativa.

L o que acaba de decirse de los trig o s , se aplica 
á la  m ayor parte  de los otros cereales. D om barle 
ha  hecho, sobre la  duración del poder germ inador 
de u n  g ra n  número de g ranos, in teresan tes expe­
riencias.

L a facultad  germ inativa del trébol rojo d u ra  dos 
años ; la del blanco, dos ó tre s ;  el p ip irigallo  es 
preciso servirse, p a ra  siem bra, de sem illas de la  
ú ltim a  cosecha; las  algarrobas a l con trario , se 
pueden sin  tem or em plear sem illas de cinco á seis 
años.

D e los dem ás g ranos, hé aqu í cual es la  dura­
ción de sus facultades germ inativas : sem illas de 
gu isan tes, tres  6 cuatro  añ o s; zanahorias, dos á 
tre s ; coles, nabos, cinco á seis; rem o lachas, hasta  
diez afios. Pero  p a ra  los nabos es preciso em plear 
sem illas de la  an terio r cosecha; pues desde el se­
gundo año no germ inan m ás. L as sem illas de las 
p lan tas de huertas recogidas con cuidado, guar­
dadas en saquitos en sitio bien seco, se conservan 
en buen estado y  pueden germ inar : las de ajos, 
perejil y  acelgas, du ran te  dos años ; las de peri­
follo y  guisantes, du ran te  tre s  ; las de zanahorias 
y lechugas, duran te  c u a tro ; las  d * en d u ras  y ca^ 
nónigos duran te  cuatro  ó cinco.

D e los ensayos hechos con los granos ó sem illas 
de árboles foresta les, re su lta  que las de encina y 
abedul están  aú n  bien a l cabo de dos y áun  de tres 
a ñ o s ; pero que las de fre sn o , olmo y arce con­
servan difícilm ente sus facultades germ inativas 
m ás de un  año.

Se h an  recomendado muchos líquídos, destina­
dos á  em papar las  sem illas ú flu de ac tivar ó fa­
c ilita r la  germ inación; pero la  m ayor p arte  sólo 
d an  resultados negativos. L a  razón es fácil de 
com prender. E l em brión no absorbe alim ento 
ex terior sino despues de su germ inación , porque 
du ran te  e s ta  operacion encuentra  alim entos en 
can tidad  suficiente en el m ism o grano. K o se debe 
aconsejar e l empleo de estos líquidos.

E s m uy  im portan te  escoger ta l  ó cual sem illa 
de u n a  variedad p a ra  la  siem bra ; en las p lan tas 
como en los an im ales , para  d ar un  buen producto 
se necesitan buenos ascendien tes; así es que la 
elección de sem illas se recom ienda especialm ente 
á la  atención de los labradores.

L as sem illas destinadas á  la  siem bra deben, en 
lo posible, proceder de p lan tas  robustas, bien  cons­
titu idas y que hayan sido cogidas despues de una 
com pleta m aduración. Los granos ligeros y  que 
sobrenaden en el agua. Tam bién se prueba ía  fa­
cu ltad  germ inativa poniendo ú germ inar algunos 
granos en un  sitio caliente en tre  dos bandas de 
paño en u n  plato.

D e u n a  m anera genera l, los gi-anos pesados, 
g ru eso s, bien constitu idos, es decir, presentando 
bien  las  form as propias de su  especie , son los 
que deben escogerse con preferencia.

Se da  el nom bre de siem bra á  la  operacion de 
repartir ea  un campo cultivado los granos que 
deben d ar a llí u n a  cosecha. L as siem bras se hacen 
según las  p la n ta s , unas a l otoño y o tras en la  p r i­
m avera.

P a ra  unas y para  o tra s , la  p rim era  reg la  gene"
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ra l es que esta  im portan te  operacion debe hacerse, 
en lo posible, a l principio de la  estación. E n  el 
o to ñ o , porqne asi las p lan tas pueden adqu irir vi­
gor p a ra  re s is tir  a l invierno, y en la  prim avera, 
porque tienen m ás tiem po para  ejecutar las  diver­
sas fases de la  vegetación ántes del m om ento de 
la siega. Las siem bras pueden hacerse de diversas 
m aneras. Las sem illas grandes se siem bran m ás 
frecuentem ente, ya  con el p lan tador, ya  en peque­
ños hoyos hechos con la  azada, ya  bajo u n  surco 
del arado. L as de pequeñas dim eusiones se arrojan 
a l  suelo con la  m ano a l vuelo , ó en huecos regu­
lares con u n a  m áquina llam ada sem bradora.

L a  profundidad á  que deba en terrarse  la  semi­
lla  v aria  según las  especies. S in en tra r en detalles 
sobre esto , hay  u n a  observación que conviene h a ­
cer. A lgunos cultivadores tienen á veces la  cos­
tum bre  de sem brar los abonos a l m ism o tiem po 
que los g ran o s , á  fin de activar el bro te  de la  p lan ­
ta  ; este procedim iento ofrece inconvenientes, pues 
la  joven  p la n ta  puede quem arse con el contacto 
inm ediato del abono. E s  m ejor echar éste  án tes de 
la  siem bra, de m anera que la  p la n ta  pueda apro­
vecharlo despucs de la  germ inación , pero sin  que 
le  cause daño.

Despues de la  s iem b ra , se pasa sobre el suelo 
un  ru lo  de m adera que apriete la  superficie y  dé á 
la  sem illa m ás cohesiou con la  tierra .

L a  cantidad de grano que se debe em plear para  
una superficie determ inada varía  según las p lan ­
tas y  e l método adoptado para  la  siem bra.

H é aquí las cantidades ordinariam ente em plea­
das por hectárea de las  principales p lan tas cu lti­
vadas.

T rigo ..........................  150 á 350 litros.
Cebada........................  200 á 250 y
^T ena.........................  225 a 300 s
Cebada........................ 200 á 300 j>
Maíz............................  40 á  60 »
A ifa lfa ....................... 20 á 25 »
Trébol......................... 20 á 25 »
Ray-grasH..................  50 á  60 »
Remolachas................ 4  á 5 y<
L ino ............................  130 á 250 »
C olza..........................  7 á  10 s

Con las sem bradoras se economiza mucho grano.

AUMEHTO ECONÓMICO PARA LOS CABALLOS.

Cuando todavía el precio de la  cebada y  de la 
p a ja , que constituye ordinariam ente en E sp añ a  el 
alim ento de la  raza  c ab a lla r , es indudablem ente 
superior á  los recursos de la  m ayor p arte  de nues­
tro s agricultores y g anaderos, creemos hacerles 
un  verdadero servicio recom endándoles el sistem a 
de M r. W cdlake , consignado e n  u q  opúsculo del 
que se  repartieron , cuando vió la  luz  púb lica , más 
de 50.000 ejem plares por In g la te rra  y Am érica, 
con el títu lo  seductor de Medio de alim entar un  
caballo p o r  una peseta  y  veinticinco céntÍTnos a l  dia.

Redúcese este sistem a á m oler los g ranos, á su­
p rim ir los rastrillos y  á m ojar los alim entos.

Todos los agricultores que dan avena á sus ca­
ballos habrán  podido observar que éstos casi siem ­
p re  la  m astican  im perfectam ente, a travesando el 
estóm ago y  el tubo  digestivo sin haber sufrido al­
te rac ió n , h a s ta  e l punto  de conservar su  facultad 
germ inativa. E s ta  avena, perdida p a ra  la  a lim en ta­
ción del an im al, se u tiliza ría  si se la  m oliera pré- 
viam ente. M onsieur W edlake opina que por medio 
de esta  preparación podría  reducirse la  ración de 
avena una cuarta  parte.

Sucede con frecuencia que los caballos pierden 
y  estropean con los piés sus forra jes; para  obviar 
este inconveniente propone Mr. W edlake picar 
los a lim en tos, hum edecerlos, y por consiguiente 
suprim ir los rastrillos.

E l  p icar los forrajes y  las p a jas de uno ¿  dos 
centím etros de longitud  perm ite  ev itar todo des­
perdicio y fac ilita r la  m ezcla de los alim entos, 
operacion necesaria p a ra  componer u n a  buena ra ­
ción. Dicho au to r propone que se  com pongan las 
raciones de los caballos de u n a  p arte  de heno de 
p rado , de. dos partes de pa ja  de trigo  , de cebada 
6 avena y de una p arte  de avena m achacada.

H um edecido el g rano  (  que puede m uy bien ser 
el de cebada, que es el que más se em plea en E s- 
paila), la  m ezcla se hace tan  com pacta que el an i­
m al no puede ya  se p a ra r la ; y  en la  opinion de 
M r. 'W edlake, se excita  la  secreción de la  saliva.

E n  fin, el anim al absorbería m ás pronto  su a li­
m en to , lo que seria favorable á su descanso. E l 
m ism o au to r calcula que u n  caballo necesita seis 
horas p a ra  m ascar y tra g a r  sie te  k ilógram os de 
heno, y que veinte m inutos b asta rían  para  consu­
m ir el m ism o peso de fo rraje , preparado conve­
nientem ente.

E s te  sistem a de alim entación, que el prim ero 
que lo adoptó en L óndres fué un  asen tista  que 
poseía 130 caballos, le  daba  anualm ente  una 
econom ía de 30.000 pesetas. Tenia todos los caba­
llos en  m uy buen estado, gozando de u n a  salud 
perfecta y haciendo un  excelente servicio. Se ase­
g u ra  tam bién  que los caballos de los cerveceros de 
L ó n d res , cuya reputación es bien conocida, se h a ­
lla n  som etidos á  este régim en alim enticio.

C.

TAMBIEN EN LA CAZA ANDA EL AMOR.

Crudo era el invierno de 1850 y ásperas las 
cordilleras que dom inaban el pequeño pueblo de
H  , situado en Sierra-M orena, en la  provincia de
Córdoba, y cuyo térm ino  lindaba con el suelo feraz 
de las  com arcas sevillanas. E l h u racan , rugiendo 
im petuoso, hum illaba las copas de los añosos ro ­
bles ; el m onte bajo se ag itab a  en continuo oleaje 
y copiosas lluv ias inundaban  los cam pos, haciendo 
de cada vereda un  arroyo y  de cada regajo un  to r­
rente.

H acía  algunos días que habían  llegado de una 
de las principales ciudades de A ndalucía  algunas 
personas, q u e , cansadas del bullicio de la  ciudad, 
buscaban en su ex trem ada afición á la  caza nue­
vas y  g ra ta s  emociones.

E l  jefe de aquella  reducida expedición poseía en 
dicho térm ino  herm osas dehesas, de que era arren ­
datario  uno de los m ás pudientes ganaderos.

Los esperados huéspedes fueron recibidos con 
esa franca cordialidad de la  gen te  de s ie rra , que, 
guardando la s  más respetuosas consideraciones, n i 
se hum illa  n i se tu rba . N’adie encontrará en sus 
acciones serviles rasg o s. Acogen a l huésped con 
la  solicitud del m ás sincero a m ig o ; le ofrecen con 
la  m ejor volun tad  cuanto  ellos tie n e n , y  sostienen 
con la  m ayor so ltu ra  la  conversación, sin esperar 
á ser p reguntados, pero sin hacerse jam as m o­
lestos.

Poco nos im p o rta  la  expedición en g en era l, pero 
tenem os que fijarnos en uno de los cazadores, el 
m ás joven por cierto , y  que se d istingue de todos 
por su ga lla rd a  figura y  su sim pática  jovialidad. 
Su tra je  es sum am ente sencillo; pero revela desde 
luégo a l hom bre rico y  elegante.

Los viajeros fueron alojados en las  mejores vi­
viendas del pueblo, que correspondía con su  gene­
ra l anim ación á la  hon ra  de la  visita.

E l  jóveu se hospedó en u n a  casa s ituada  en  la 
p la z a , de la  cual p a rtían  las  cuatro  únicas calles 
que form aban la  poblacion.

D ifícil es en  estos pueblos, áu n  ú sus naturales, 
saber el verdadero nom bre y  apellido de cada uno, 
pues todos, para  m ayor claridad, son conocidos 
por sus apodos.

L a  casa de que hablam os pertenecía á Juaneca 
e l N avarro. ¿Quién era  Juaneca?  N adie lo  sabía. 
H acía ya bastan tes años que llegó a l  pueblo acom­
pañado de su fam ilia , com puesta de su m ujer, jo ­
ven  y de aspecto sum am ente delicado, y de un 
n iño y u n a  n iñ a ; é s ta  algo m ayor, aunque los dos 
de corta edad, , y am bos saludables y herm osos.

F ueron  recibidos en las  afueras del pueblo por 
e l venerable párroco, que, oriundo del norte  de 
E sp añ a , debía conocerlos, y se  insta laron  en la  
m ism a vivienda del anciano sacerdote. E s ta  in ti­
m idad era para  aquel vecindario m ás que sobrada 
g a ra n tía , y  a l poco tiem po hab ían  obtenido carta 
de  natu ra leza  en el ánim o de aquellos serreños.

E l aspecto de aquellos viajeros era sum am ente 
m odesto ; pero á  través del tra je  de los hijos del 
pueblo navarro parecía percibirse algo de otras 
esferas sociales: aunque m odestos, como hemos 
dicho, no parecían  enteram ente desprovistos de re­
cursos.

E l cura vivía en com pañía de  u n a  herm ana, ya 
en trada  e n a n o s , y  de carácter m uy  afab le , cosa 
b as tan te  ra ra  en u n a  solterona.

Pasaron algunos años, y tan to  la m u je r  de Ju a - 
neca como el venerable sacerdote m u rie ro n ; la  p ri­
m era , v íctim a de la  tis is  que la  consum ía, y  el se­
gundo , bajo e l peso de los años.

E l cura dejó á su herm ana como usufructuaria 
de su m odesta fo rtu n a , legando la  propiedad de 
todo á los dos hijos de Juaneca , á quienes quería 
en trañablem ente.

H é aquí por qué causas Juaneca  era querido y 
respetado de aquel vecindario.

Los hijos de Ju an eca  no e ran  ya  aquellos pe- 
queñuelos que a l lado de su pobre m adre  llegaron 
á aquel pueblo á  buscar una tran q u ilid ad , que sin 
duda su tie rra  n a ta l no les concedía.

M aría, que así se llam aba  la  h i ja ,  llegaba  á los 
diecisiete añ o s, y , sin  ser herm osa , ten ía  una de 
esas figuras que a traen  las s im patías de todos. Su 
pelo era ta n  negro como sus rasgados o jos: sus 
delgados y  purpurinos labios arm onizaban  adm i­
rablem ente con el m oreno encendido de su sem­
b lan te , y a l en treabrirse  dejaban adm irar la  más 
igual y b lanca d en tadu ra  de que pudo vanaglo­
riarse  jam as una beldad  ha itiana  : su sonrisa era  
dulce como prom esa de amor, y la  expresión de su 
ro s tro , sereno y a fab le , revelaba un a lm a  nacida 
p a ra  los m ás puros afectos. D e m ediana esta tu ra , 
pero airosa y  de redondas form as, parecía imposi­
b le  que pudiera sostenerse sobre sus dim inutos 
piés.

Tía m uerte de su adorada m adre  hab ia  impreso 
en ella  ese sello especial que se observa en  aque­
llos que com prenden los deberes, superiores á su 
edad , que la  suerte les impone.

E l virtuoso sacerdote no hab ia  descuidado su 
educación, que era  sin  duda ex trañ a , a l  compa­
ra r la  con el país en  que vivía. Su claro entendi­
m ien to , salvando los estrechos lím ites de su  ruda 
residencia, tendía  sus a las llegando á m ás extensos 
h o rizo n tes; y  es que e l hom bre aprende, pero la 
m ujer adivina.

¡C uán tas veces el h u racan , recogiendo en sus 
im petuosos giros un  grano  de sem illa y traspo rtán ­
dolo á inm ensa d istancia , hace b ro ta r u n a  flor be­
llís im a en la  so litaria  ladera de u n a  m ontaña! 
M aría era  esa flor llevada  á ta n  tr is te  re tiro  por el 
viento de la  desgracia.....

A lgunos dias llevaban los cazadores detenidos 
por el m al tiem po sin  poder satisfacer su  afición. 
E n  el m om ento á  que nos referim os se encontrar 
ban los huéspedes y a  cada uno en su alojam ieuto, 
esperando la  hora  del sueño.

E l  jóven C , cuyo patrón  e ra  Ju an eca , hacía
poco que hab ia  regresado con éste. Sin ser indis­
cretos podemos penetrar donde ellos están.

E n  el ancho hogar de una cocina no m u y  gran­
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de, pero extrem adam ente lim p ia , arde un  brazado 
de troncos, agitándose las  rojizas llam as en tre  ca­
prichosas espirales de h u m o : h irv iente espum a 
b ro ta  del córte de las ram as verdea, distrayendo 
el ánim o los agudos quejidos que a rranca  la  com­
bustión  y el cru jir de las bnrbujas del aire com­
prim ido.

L a  herm ana del cu ra , cuyo nom bre de p ila  no 
sabem os, pues nadie la  designaba m ás que con el 
dictado de e l ama, caladas sns gafas, a l parecer de 
p la ta , hacía  tranqu ilam en te  m edia, a l lado de una 
pequeña m esa de p in o , en que ard ia  por sus cua­
tro  m echeros un  enorm e velón de L ucena, de esos 
qne hoy buscan con ta l predilección los anticuarios.

A ndrés, el jóven hijo  de Ju an eca , sentado en el 
suelo dorm ia, con la  cabeza reclinada sobre la falda 
del am a, que de cuando en cuando, a l cam biar la  
ag u ja , lo m iraba  con indecible expresión de ter- 
nura.

M aría , á su  lado , p u n tea  airosam ente en una 
g u ita rrra ; el Conde la  escucha con atención y  el 
N avarro  contem pla el fuego, con la  cabeza baja, 
sin  que podam os ad iv inar qué ideas cruzan por 
su m ente.

A  los piés de Juaneca  se h a lla  democrática­
m ente  tendido su tosco perro de caza, m iéntras un 
airoso seter de sedosa lan a  apoya su puntiagudo 
hocico en las  rodillas del Conde.

U n espectador algo curioso no hubiera  dejado 
de no ta r que las m iradas Je l Conde y  de M aría se 
tropezaban á  m enudo, y  ¡cosa s in g u la r! él era  el 
que bajaba la  v ista , quedando pensativo.

M aría, despues de p relud iar, cantó  la  siguiente 
copla, con verdadero estilo  y con indecible acento:

Soy como blanco jazmÍD 
Que la aurora iluminó;
Pero ¿ qué será de mí 
Si pierdo la  luz del sol?

L a  estrofa no  podrá resis tir ciertam ente el aná­
lisis de las reg las retóricas ; pero es m enester te­
n er presente que estos cantares son hijos de la 
inspiración y  del sen tim iento  y  que ninguno sale 
de la  p lum a de un  poeta  teórico.

Los trozos m ás selectos de V erd i ó de M ozart 
no hubieran  conmovido e l alm a del Conde como 
aquellas cuatro  no tas que parecían traducir su 
propio pensam iento.

A quel can ta r, ¿era u n  eco que la  casualidad 
form ulaba por puro en treten im iento , ó era  la  ex­
presión del m isterioso lazo que un ia  dos alm as 
para  siem pre ?

Y a habrán  com prendido nuestros lectores qne 
M aría y  el Conde se am a b a n ; ¿ á qué detenernos á 
describir cómo nació ese cariño? N ació , como su­
cede en estos casos, de una p a lab ra , de u n a  m i­
rad a , de cualquier cosa; pues el am or, como la 
electricidad, cruza el espacio sin  tiem po que de­
term ine su m archa , y m a ta  sin sentir.

L a  le tra  del can tar anunciaba el m ayor torm ento 
que puede proporcionar el am or, que es la  ausen­
cia, y la  m úsica qne le daba calor era  la  granadina.

N o hay  nada que conm ueva el a lm a como una 
granadina  b ien  cantada. L a  granadina  es la  estri­
dente y apasionada nota de la  gu z ia  de los trova­
dores árabes, envuelta y  em bellecida por el arom a 
de las flores y  el cielo encantador de Andalucía.

A quella n o ta , eco de ard ien te  pasión, a l prolon­
garse en sus cadenciosos tr in o s , lleva a l corazon 
todo el sentim iento que es capaz de producir en 
tem peram entos m eridionales la  tie rna  súplica ó Ja 
dolorosa queja de u n a  m ujer enam orada.

A l te rm in a r, M aría, fijó tristem ente  sus ojos 
en el Conde que la  devolvió la  m irada con la  m a­
yor te rn u ra , m iéntras la  d irig ía  con voz tem bloro­
sa corteses frases.

—  Señor Conde— le dijo M aría  so n rien d o ,—  
acostum brado V . á oír las g randes celebridades de 
la  m úsica, sólo por bondad puede decirme esas

g a lan te ría s , que ta n  poco merecemos las  que ve­
getam os en estas agrestes sierras.

— Recuerde V ., M aría , que no hay  riqueza en 
la  tie rra  que no tenga que buscarse en el seno de 
las  más ásperas m ontañas. Tiene V . u n a  voz en­
cantadora. ¿Q uién la  enseñó á  V . á  can tar?

—  ¿ Q u ié n ? Los pájaros y  m ire V . , yo can­
ta ré  m uy bien, pero m i padre no m e escucha.

— E s verdad ; señor Juaneca , ¿por qué está  us­
te d  tan  pensativo ?

—  i Conde!— dijo Jnaneca  con tr is te  acen­
to — hoy es un d ia  de penosos recuerdos p a ra  mí.

—  Los p e sa re s , cuando se com unican suelen 
m itigarse , y si no soy ind iscre to , desearía sa ­
berlos.

— N o tengo  inconveniente; quizá hablando á 
u n a  persona tan  agradable como V. desahogue un  
poco m i a lm a ; y de todas m aneras pod rá  V. sa­
b e r, buenos ó m alos, quiénes son sus patrones.

—  M ucho m e alegraría  ser depositario  de su 
coníianza.

—  Como m i h isto ria  hay  m uchas en e s ta  E s­
p a ñ a , tie rra  de g randes pasiones, guerras y  des­
dichas ; pero , como es n a tu ra l, á cada uno le pa­
rece la  suya la  m ás penosa. O igala, p u es, y así 
entretendrém os el tiem po h as ta  la  hora  de des­
cansar.

L a  fisonomía del Conde dem ostraba su sorpresa 
a l  oir á a q u e l ,  a l parecer, rudo serreño expresar, 
se de ta l m an era , y  se disponía á escuchar á  Ju a ­
neca aten tam ente  y á m ira r á M aría sin  c e sa r , la  
cual le  pagaba en la  m ism a moneda.

Si Jnaneca  hubiera sido an d a lu z , como e l que 
escribe estos renglones, ya  hub iera  habido h isto ­
r ia  p a ra  r a to ; pero se tra ta b a  de un  navarro, y  no 
deben alarm arse los lec to res , pues su relato  tenía 
que re su lta r  conciso y  enérgico.

¿H abría  sorprendido el padre algunas de aque­
lla s  fu rtivas m iradas que centelleaban á  su  lado, 
cual cruzan las exhalaciones los cielos en u n a  no­
che de verano, y  llevaría, por lo tan to , a lg ú n  pro­
pósito a l con tar la  h istoria  ? T al vez : de todos 
m o d o s , noso tros, á fuer de cronistas le a le s , debe­
m os decir que no lo sabemos.

— Yo soy navarro— dijo Juaneca  con el o rgu­
llo  y  la  entereza peculiar de aquella raza  de hé­
roes. — M i m adre m urió  cuando era yo tan  niño, 
que aunque la  quiero con el a lm a, sólo puedo re­
cordarla como un  sueño. M i p a d re , de ilustre  
cuna y  de buena fo rtu n a , m e educó con esmero, 
pero sin  separarm e de los quehaceres propios de 
lab rado res, que eran p a ra  m í sum am ente gratos. 
E s ta lló  la  g u erra  civil y  nos colocamos resuelta­
m ente del lado de nuestras tradiciones y  de nues­
tra s  ideas, y envueltos en  el torbellino de aquellos 
azarosos tiem pos, abandonándolo to d o , tom am os 
las a rm a s ; ciñendo m i padre la  espada de oficial 
y  cargando yo con e l fusil del soldado. ¡ C uántas 
ru inas! ¡cuán ta  sangre! ¡cuántos sacriítcios p er­
didos para  nosotros y  p a ra  la  p a tria !.....

— V aya, buenas noches— dijo el am a— que 
A ndrés enteram ente está  hecho u n  tronco.

Y  le hizo levantar cariñosam ente, llevándole 
casi suspendido, pues el pobre m uchacho no po­
día desprenderse en absoluto de ese profundo sue­
ño propio de u n a  edad exenta  de cuidados y  de 
tem ores.

—  No sólo —  continuó diciendo Ju an eca— pu- 
sim os nuestra  vida en  la  balanza de la  causa que 
defendíam os, sino que poco á poco n u es tra  for­
tu n a  iba desapareciendo en continuos sacrificios.
¡ Qué grandiosos resu ltan  esos esfuerzos cuan­
do Be hacen en B ailen ó Zaragoza en aras de la 
independencia y  el honor de la  p a tria ! ¡Q ué in­
sensatos cuando son e n  pro de personalidades in­
g ra tas  ó de ciegos fanatism os políticos!.....

— E s verdad— dijo el C onde;— las lecciones 
de la  experiencia casi siem pre son perdidas.

—  ¡L a  experiencia! —  añadió Ju an eca  tr is te ­
m ente. — ¿Y  de qué sirve? E l jóven no  la  tiene y 
no puede aprovecharla, y  p a ra  el viejo, cuando 
m ás es u n  torm ento  que le obliga á  arrepentirse  
y  á hacerse incómodo á aquellos á quienes predica 
lo que no les agrada. L legó un  d ia  te rrib le  para 
m í. E l  ejército carlis ta  se lanzaba desesperada­
m ente  á cruzar la  corriente im petuosa del Zinca. 
M i padre era  com andante del batallón  , yo sar­
gento  con grado  de oficial. E n  aquella  inmenso 
confusion, una ba la  hiere m ortalm ente  el caballo 
de m i padre, y am bos se hunden bajo las  ondas es­
pum osas del r io ; como u n  rayo m e precipité eu
su socorro jam as he podido saber lo que pasó.....
a l caer en el agua  perdí e l conocimiento. Cuando 
abrí los ojos, m e envolvían las  som bras de la  no­
c h e : m e hallaba  yerto  y  desfallecido ju n to  á la
opuesta  orilla. M i p rim er recuerdo fué p a ra  él.....
m is prim eras p a lab ras fueron ¡padre m ío!.....

Juaneca  guardó silencio : dos gruesas lágrim as 
corrieron por sus tostadas m ejillas. E l  Conde y 
M aría le contem plaban con respeto , arrasados en 
llan to  los ojos.

—  Me quedaba solo en el m undo, llevando des­
garrados el corazon y el alm a. ¿Q uéhacer? Reuní 
todas m is fu e rzas , em prendí la  m archa á la  ven­
tu ra , y  a l cabo de tres dias de penalidades, que 
m e espanta  recordar, logré reunirm e á  los restos 
del batallón  , que lam entaba la  m uerte de su jefe, 
como lam en ta  el soldado en cam paña la  pérdida 
de aquel á cuyo valor y  prudencia confia su vida. 
A scendí á oficial, no por m is hechos, sino por el 
recuerdo de los servicios de m i padre. Y o anhela­
ba  más que nunca la  lu ch a , pues el ru ido del com­
ba te  ahuj'en taba m om entáneam ante m í pena. B us­
caba la  m uerte , pero Dios no perm itió  que la 
ha llara . Los ánim os, excitados por continuas re­
presa lias, hab ían  llevado la  conducta de todos á 
los ú ltim os lím ites de la  fie reza: yo com batía siem ­
pre con denuedo; pero confieso m i fa lta , no lo 
hacía por afan de g lo ría , sino por insaciable sed 
de venganza. E n  los azares de aquella vertiginosa 
lu ch a , m i bata llón  fué destinado á  reforzar la  d i­
visión que sitiaba  hacía tiem po unapoblacion  im ­
portan te . Llegam os en lo m ás crítico del asedio: 
nuestra  a rtille ría  hab ía  practicado ex tensas bre­
chas en  los débiles m uros que la  d efend ían ; orga- 
nieándose las colum nas de a taque  y  estim ulándose 
la  codicia del soldado con bárbaras órdenes do 
degüello y  de saqueo. H eroicam ente luchaban  los 
defensores; pero fueron arro llados, no  sin  que 
fuesen diezm adas nuestras filas. No hay  nada  más 
te rrib le , cuando á  sangre fría  se recuerda, que 
esas vandálicas escenas en que desaparece la  na­
tu ra leza  h u m an a , adquiriendo el soldado la  con­
dición de la  sangrien ta  fiera. E l incendio, el p illa ­
je ,  el ro b o , e l asesinato y  los m ás repugnantes 
episodios era el cuadro qne presentaba aquel des­
venturado pueblo. Y a nadie com b atía : la  crueldad 
y  las m ás repugnantes pasiones se cebaban en 
víctim as indefensas. A l pasar por u n a  casa de 
buen aspecto , pero p resa  en u n  extrem o de las 
l la m a s , oigo desgarradores g r i to s : por m i fortu­
n a ,  áu n  vivía ilesa  en e l fondo de m i alm a la 
honradez trad icional del pueblo navarro , y  sin 
vacilar m e lanzo en pos de aquellos ecos lastim e­
ros. A l penetrar en  el in te rio r , veo u n a  m ujer, 
herm osa como u n  ángel, p á lida , revuelto  el cabe­
llo  y destrozadas las  ro p as, luchando en tre  los 
brazos de los b ru tales soldados que in ten taban  
m ancilla rla ; a l verm e, con gigantesco esfuerzo, 
logra  desasirse de sus verd u g o s , y cae ju n to  á 
m is piés dando u n  g rito  desgarrador. N i el tig re  
del desierto  al precipitarse sobre su codiciada pre­
s a , n i la  enfurecida leona al defender sus hijos 
sa lta ron  jam as’ con m ás fiereza que yo lo hice so­
bre aquel grupo de ébrios asesinos. E n  aquellos 
m om entos no ex istían  n i la  O rdenanza n i las je ­
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ra rq u ía s ; todos éram os iguales ; no hab ía , pues, 
que pensar en im poner la  obediencia. E ilos eran 
varios, pero influidos por el terror que infunde el 
d e lito , y  y o , aunque so lo , contaba con el im pulso 
irresistib le  que p re s ta  a l brazo la  causa de la  ra* 
zon y  de la  ju stic ia . V iolentam ente acucliillados, 
huyeron con e sp a n to , pasando sobre los escom­
bros de las  tap ias  destrozadas.

—  ¡Q ué espanto!— m urm uró  M aría con tem ­
bloroso acento.

— ¿Y  recordáis el nom bre de aquella  infeliz?— 
añadió el Conde con m arcado Ínteres.

—  ¡A h ! —  dijo Ju an eca  profundam ente conmo­
vido.—  ¡S i ,  lo recuerdo ! Jam as se  borrará  de m i 
a lm a  donde e s tá  escrito p a ra  toda la  vida con ca- 
ractéres indelebles.

— ¿Y  cómo e ra ? — pregun tó  María.
—  Se llam aba  M argarita  Arzúa.
—  ¡M i m ad re !— exclam ó María.
—  S í, h ija  m ía , tu  m ad re ; esa fué nuestra  p r i­

m era en trev ista .
—  ¡ P obre  ángel m ío , cuán buena y  cuán des­

graciada fuiste siempre!
— R ecuérdala, recuérdala , h ija  m ia — le dijo 

Juaneca  estrechándole la  m a n o ;— pero no como 
un pesar que a to rm en ta , sino con ese inefable 
sentim iento  con que se piensa en los ángeles.

—  Señor Ju a n e c a — dijo el Conde despues de 
un  m om ento de s ilen c io ;— esos doloroso> recuer­
dos le causan á  V. profundo pesar y afectan dolo­
rosam ente á M aría. Cada vez crece en mí el afan 
y  el ín te re s , pero.....

— N o , sefior Conde; déjeme V . con tinuar: te n ­
go em peño en  que conozca V. los porm enores de
m i v id a ; ta l vez haya  en ello algo de egoísmo.....
¿Q ué hacer en  situación tan  apu rada?  E l riesgo 
era e l m ism o á cada m om ento. L levar aquella 
m ujer á  otro p a ra je , im posib le; n i le hab ía  más 
seguro , n i era  prudente  exponerla á las m iradas 
codiciosas de aquellos seres em briagados por sus 
desencadenadas pasiones. Perm anecer a llí nos ex­
ponía á la  llegada de nuevas tu rbas ó quizá á la  
venganza de los fugitivos. A quella infeliz conmo­
vía  m i a lm a con su expresiva m irada de espanto 
y  súplica. Yo no vacilaba en m orir defendiéndola, 
pero m e a terraba  por e lla  el que fuera  in ú til m i
sacrificio. Yo quería  viv ir para  p ro tegerla  De
p ron to , el toque de llam ad a  y  tropa  llevó á m i 
a lm a u n a  alegría indecib le; aquellos m arciales 
ecos anunciaban el restablecim iento del derecho 
de g e n te s ; la  O rdenanza recobraba su imperio.
I Qué adm irable espectáculo es ver b rilla r de pron­
to  en tre  las som bras aterradoras del cáí>s el rayo 
esplendoroso de la  ju s tic ia ! Desde aquel m omento 
e l m enor delito  podía ser severam ente castigado. 
—  Señora— le d ije— esté V. tran q u ila ; todo pe­
ligro  h a  pasado. E s tá  V . bajo la  salvaguardia de 
m i honor y  a l am paro de la  ley.

—  G racias— m urm uró  ella  con voz desfalleci­
d a ;— perdonadm e sí no tengo alientos p a ra  de­
m ostraros m i g ra t i tu d ; ¡ el espanto y la  lucha han 
secado m is lág rim as!.....

— R establecida la  d iscip lina, renació la  calm a. 
Los vecinos, s in  exhalar u n a  q u e ja , por e l tem or 
que les em bargaba, corrían presurosos, ya  á de­
tener el incendio, ya  á ordenar sus hogares, ya  á 
buscar á  seres queridos de que se habían  visto 
v io lentam ente separados. U s ted , señor Conde, 
com prenderá unos detalles que sería prolijo enu­
m erar. U n sacerdote y algunas o tras personas 
rodearon presurosos á la  m ujer ú quien yo había 
salvado, y  que perm anecía en un  estado de sopor 
d iferente de la  m uerte tan  sólo en algún  entrecor­
tado y  profundo suspiro . N i u n a  pa lab ra  se oyó. 
L as m iradas del sacerdote se fijaron en m í de una 
m anera  bien severa, y  los dem as, ta l vez por te r ­
ro r , n i áun  me m iraban. U n  segundo toque vino 
á  recordarm e m i deber m ilitar. Y o , que hab ía  he­

cho el b ien , y  que n inguna recom pensa esperaba, 
tran q u ila  m i conciencia, corrí á las filas. Com­
prendía  que aquellas gentes a l m archar m e m al­
decían ; pero sabía que cuando ella  volviera en sí 
justificaría  m í conducta, tan  desin teresada, cuán­
to que n i dije m i nom bre n i sab ia  el suyo.

— P e ro , ¿y m i m adre? — exclam ó M aría con 
inm enso a fan .— ¿N o dijo V. que aquélla  era  m i 
m adre ?

—  S í, h ija  m ía ; pero ten  calm a, que yo procu­
raré  abreviar.

—  Perdónem e V ., padre m ió , m as tengo ta l 
an sted ad , que si no hablase de e lla  m e parecería 
que la  dejaba a llí abandonada.

— No te  in q u ie tes; por lo que luégo sabrás po­
drás conocer que la  rodeaban las personas que 
e ran  el objeto de sus m ás caras afecciones. Y o lo 
com prendí a s í , y  por eso no vacilé en m archar; 
de o tro  modo, m e parece que hubiera  desafiado el 
vigor de un  consejo de guerra. E ra  im posib le que 
aquella escena se borrara  de m i m e n te : ha  vivido, 
vive y viv irá en ella  e ternam ente Pasaron  a l­
gunos a£5os; tre s , según c reo ; y  una m añ an a  de 
espesa n iebla, con el ba tallón  en cuyas filas a tra ­
vesé el Z inca, y  cuyo m ando hab ía  llegado á  ob­
ten e r, em p ren d í, con la  división á q u e  pertenecía, 
un  arriesgado m ovim iento de avance. L a  opera­
ción era peligrosa, pero indispensable, en la  si­
tuación en que nos encontrábam os. Teníam os que 
aprovechar la  densidad de las b rum as que nos en­
volvían , y que buenas y  m alas, p a ra  unos y para  
o tro s , debían proporcionar la  v ictoria á aquel á 
qu ien  la  suerte quisiera ayudar. N u estra  estrella  
cam inaba á  su ocaso : m ás num eroso y m ás feliz 
e l enem igo en sus cálculos, a l acercarnos, rom pió 
u n  nu trido  fuego que nos envolvía po r todas p a r­
te s . M i batallón  de gu ías se batió  como siempre. 
Yo cum plí con m i deber; pero puedo a s e g u ra rá  
u sted , señor C onde, que no experim entaba aque­
lla  desesperación que me hizo ta n ta s  veces buscar 
la  m uerte  de u n a  m anera  insensata. Sentía en mi 
algo que m e hacia m ás agradable la  vida. E l re­
cuerdo de aquella m ujer no me abandonaba. U na 
b a te ría  de m on taña , que no podíam os d istingu ir, 
pero que estaba  cerca de n oso tro s, nos causaba 
considerables bajas. M i caballo recibió un  casco 
de m etra lla  y  m u rió , arrastrándom e en su caida. 
Suspendido de pronto el fuego del enem igo, car­
gó como u n  vendaval sobre nuestro  flanco dere­
cho num erosa caballería , determ inando la  más 
espantosa derrota. Pegado á la  tie rra  y protegido 
por el cuerpo inerte  de m i caballo , sen tí pasar so­
bre m í aquel torbellino  de j in e te s , escapando m i­
lagrosam ente con vida. E l ba ta llón  de gu ías no 
ex istia  a l te rm in a r la  acción; todos quedaron he­
ridos , m uertos ó prisioneros. Y o, sin poder m o­
verm e po r efecto de las  trem endas contusiones 
que hab ía  recib ido , fu i de los ú ltim os, y aquella 
noche, sin a lim en to , sin un  sér hum ano que se 
acercase á la  inm unda cam illa  en que hab ía  sido 
trasladado , la  pasé en un  depósito establecido en 
u n  caserío, donde quizás el m ás feliz era  el que 
espiraba. Los ayes de desesperación de los heri­
dos, e l cálido olor de la  sangre y e l cansancio del 
com bate, excitaban  J a  im aginación, pareciendo 
que m archaba uno arrebatado por los a ires, entre 
legiones infernales. ¡ C uán am argas hubieran  sido 
p a ra  m í aquellas h o ras , s i no hub iera  tenido an te 
m i ca len tu rien ta  im aginación una visión celestial, 
sobrada com pensación de mis pesares Trasla­
dados en carros de labor, y  los que podian andar, 
arreados como el ganado , llegam os al siguiente 
d ía  á un  pueblo, donde nos vimos generosam ente 
socorridos por la  piedad de sus vecinos. ¡A h , se­
ñor Conde, cuánto m e hace re ír  hoy ese cúmulo 
de necesidades del ejército español! Entónces al 
so ldado, lo m ism o que a l  o fic ia l, se le facilitaba 
el m ateria l de com bate; lo dem as quedaba á la

Providencia y  á  su ingenio. N o la  crueldad , sino 
la  fa lta  de elem entos, era  causa de que los prisio­
neros pasasen inm ensos trabajos. Y o no puedo 
que ja rm e; el jefe que m andaba la  lin ea  en cuyo 
d istrito  estábam os, estrechó conmigo u n a  am is­
ta d  cariñosa, y m e dispensó las m ayores atencio­
nes. E ra  u n  valiente y  u n  cum plido caballero. 
¡N unca olvidaré a l coronel don Feraando  de 
A g u iar!.....

— ¿D on Fernando do A gu iar h a  dicho V.?— ex­
clamó el Conde con viveza.

—  Sí.
— ¿ Don Fernando de A guiar y  Luna?
—  Efectivam ente. ¿L e  conoció V ., señor Conde?
—  ¡Y a lo creo ; como que el coronel A guiar, 

m ás ta rd e  general y Conde de C ...., era  m i padre!
—  ¡ Su padre!— dijeron á  u n  tiem po Juaneca y 

M aría , la  cual añ a d ió :— ¡S ingu lar casualidad!—  
m irando a l Conde con m areada alegría.

—  E s  verdad— dijo Juaneca  observando a ten ­
tam en te  a l  Conde; —  se parece V . á  él extraordi­
nariam ente.

•— ¡Cuánto agradezco á V . los elogios que le ha  
tr ib u ta d o !

—  No le he hecho m ás que justic ia .
P a rec ía  que el rostro  de Juaneca  perdía la  ex­

presión  de tris teza  que le im prim ía el recuerdo de 
sus desdichas, exclam ando con jo v ia l acen to :

—  ¿Quién hab ía  de decirme a l em pezar esta  re­
lación  que tenía á m i lado a l hijo del hom bre á 
quien tan tas  deferencias debí? ¡ Qué lances más 
singulares realiza la  casualidad!

— No lo crea V ., señor Juaneca— dijo el Conde 
m irando  fijam ente á María. — Y o creo que la  ca­
sualidad , ta l como la  com prendem os, no existe en 
el m undo, y que ciertos hechos son hijos de pro­
videnciales combinaciones.

—  Sea lo que quiera , señor Conde, yo agradezco 
á la  casualidad ó á  la  Providencia la  lionra de 
te n e r  en m i casa a l hijo  de aquel valeroso compa­
ñero de arm as. Comprendo con pesar q u e , cuan­
do lleva V. el títu lo .....

—  S í, murió.
—  j Qué suplicio es ser viejo; por donde quiera 

que tiende uno la  v ista  el vac io !
— P ues ya  ve V. que p a ra  la  ju v en tud  no todo 

son flores.
—  C ie rto ; pero siem pre le sonríe la  esperanza.
—  O el desengaño— dijo M aría.
E l  Conde se so n rió , y le dijo de una m anera 

m uy significativa:
—  M aría , á su edad de V ., y  con sus condicio­

n e s ,  no puede tem érsele jam as.
M aría pagó al Conde el consuelo de aquellas fra ­

ses con expresiva y  apasionada m irada.
— Pero, señor Ju an eca , nos vamos entretenien­

do en digresiones, y afano más que nunca oír el 
fin de esa historia.

—  P ues continúo y  term inaré brevem ente. P or 
m i desgracia, su padre  de V . fué relevado, y a l 
despedirm e de m i buen protector quedé confundi­
do con la  m asa general de los dem as prisioneros. 
D uró  aquello poco. U n a  m añ an a  las salvas de a r­
tille ría  nos hicieron com prender (¡ue algo notable 
había pasado.

E fectivam ente, el abrazo de V ergara ahogaba 
p o r entónces las aspiraciones carlistas. N o voy á 
em itir m i opinion sobre este h echo , que devolvía 
la  tranqu ilidad  al p a ís , que era  un  inm enso bien, 
y eso m e basta.

N osotros recibimos la  lib e rtad  y u n  escaso so­
corro de m a rc h a : an te  las  alegrías del vencedor, 
¡quién podía pensar en el vencido!

Yo no ten ía  fam ilia  á  cuyo lado afanase volver, 
y  sin proponérm elo , d irigí resueltam ente m is pa­
sos hácia aquel pueblo que pisé por p rim era  vez 
en un d ía de lágrim as, dejándolo cubierto de rui­
nas. L legué á  la  casa y en tré  sin  vacilar.
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A quel sacerdote, cuya m irada de despedida fué 
ta u  d u r a , seutado en  un  sillón m onum ental lela 
devotam ente en su breviario, disfrutando tranqu i­

lam ente de los rayos del sol. A l sen tir pasos alzó 
la  v is ta , y  m e pregun tó  a fab lem en te :

— ¿E n  qué podemos com placerle?

— ¿N o m e reconocéis?— le  dije.
E l anciano m e m iró  fijam ente, y despues de un 

ra to  de silencio, m e replicó:

S E T I E M B R E . —  O R I L L A S  D E L  R I O .

—  N o recuerdo.
¡Cómo liabia de recordarm el Yo olvidaba que 

los sufrim ientos físicos y m orales _ del cautiverio 
tigobian y desfiguran.

—  ¿Vive en esta  casa —  le dije siguiendo el im ­

pulso de uu  pensam iento fijo— una m ujer herm o­
sa j  cuyo nom bre  no sé?

— B asta  con esa señ a— dijo el sacerdote son­
riendo ;— m iradla.

Me volví como m ov id j por un  reso rte , y efec­

tivam ente, en el d in te l de la  p u erta  v i aquella 
m ujer de m is sueños, como u n a  verdadera ap ari­
ción fantástica. V estida m odestam ente de negro, 
estaba  más herm osa que nunca. Me contem pló un 
m om ento, y dando un  g r ito , que era p a ra  m í un
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T e r d a d e r u  p o e m a ,  s e  " p re c ip i tó  h á e í a  co i. S u  v i s t a  

q u i z á s  n o  m e  l i a b i a  T ec o n o c id o  b a jo  id í  d e s t r o z a ­
d o  u n i f u r m e ,  p e r o  e í - s u  c o ra z ó n .

— ¡M argarita  1 — ■exclamó atuixlido el sacerdote 
levaotóndose y queriendo interponerse.

—  ¥ o  la  estrechaba con tra  m i corazon y  nues­
tra s  alm as form aban u n  lazo , q u e  sólo la  m uerte 
logró T o m p e ?  en este pueb lo , donde reposan sus 
restos queridos.

— ¿ Cómo no hab ia  de reconoceros, si os debia 
m ás que la  v ida?

O m ito cuanto siguió á  aquella  escen a , por­
que es un  recuerdo p a ra  ra í m uy doloroso, y fácil­
m en te  puede com preuderse. M arché á  m i país, de­
jando  á M argarita  como la  encontré, en com pañía 
de su  tío c a rn a l , que lo era  aquel venerable 
sacerdote y u n a  herm ana de é s te , á  quien cono­
céis , porque M aría  era  huérfana  como yo. A l l í , en 
m i pueblo, vendí como pude los escasos restos de 
m i fo rtuna, y ciuco meses despues la  b G n d ic io n  del 
cielo dejaba unidos p a ra  siem pre ¿ M argarita  
A rzúa  y á  J u a n  E ca  y Eogeg.

¡C uán felices pasaron aquellos prim eros años! 
M aríay  su herm ano vinieron á ser el encanto de 

aquel hogar, tea tro  un  d ia  de tan  crueles escenas.
L legó un  d ia  en que la  proverbial tenacidad del 

partido  carlista  volvió á  in sp ira r á éste la  idea de 
p robar fortuna, y como el pueblo e a  que vivíam os 
era  refractario  á aquellas ideas, m ás que nada  por 
los dolorosos recuerdos que evocaba aquella cau­
sa, fu im os, especialm ente m i tio , b lanco  de con­
tin u as  asechanzas y  víctim as de persecuciones sin 
cu e u to , cayendo sobre aquel inofensivo m in istro  
del Señor u n a  v io len ta  orden de destierro.

A quélla fué la  p rim era  nube que se form ó so­
bre nuestras cabezas. Obligado m i tio  á sa lir de 
su  residencia en brevísim o tiem po, se dirigió á 
e s ta  provincia de Córdoba, en com pañía de su 
herm ana. E l prelado de la  diócesis. Intim o am igo 
suyo desde la  in fanc ia , le  acogió en su desventu­
r a ,  y le confirió el curato  de este pueb lo , que, 
aunque m odesto, llenaba  sus aspiraciones de paz 
y tranquilidad .

P ero  áun no hab ían  term inado nuestras desgra­
cias. M ás ta rd e , la  b rillan te  m irada de M argarita  
em pezó á  a p a g a rse : sus sonrosadas m ejillas se 
tornaron p á lid a s , y  una ligera  pero in sisten te  tos 
estrem ecía m i a lm a con su profundo eco. A fano­
sos los médicos de a lejar de su lado aquellos en­
ferm os cuya existencia consideran com prom etida 
indefectiblem ente, declararon que el clim a b en ig ­
no del M ediodía y los puros aires de este país 
te rm inarían  lo q u e , por tran q u iliz a rn o s , decían 
era u n a  anem ia pasajera. L a  esperanza que estas 
m anifestaciones hicieron nacer en el abatido án i­
mo de la  enferm a ; el deseo de ab razar á  los que 
le hab ían  servido de p ad res, y ese afan  de proyec­
tos y de viajes que caracteriza  ta n  im placable p a ­
decim iento, la  decidieron á suplicarm e que acce­
diese á  su  deseo.

E ra  la  p rim era  exigencia que fo rm ulaba , y yo, 
no sólo por com placerla, sino porque tam bién  aca­
riciaba esperanza, determ iné el viaje y vinimos 
á  este  pueblo, donde debíamos separarnos para  
siem pre, quedando yo com pletam ente solo.

— Solo DO, padre  m ío— dijo M aria arrojándose 
á su  c u e llo , anegada en llanto.

—  E s verdad, el alm a es ta n  avara  de la  felici­
dad  que cuando pierde u n a  p a r te , sien te  como si 
lo perdiera todo. S in  t í  y sin tu  h e rm an o , yo no 
la  hub iera  sobrevivido m ucho tiempo.

—  Adem as de sus hijos —  afiadió el C onde— 
tiene V . un am igo que com partirá gustoso con 
usted  todas sus penas.

—  M il gracias , señor Conde.
Y  Ju an eca  extendió una m ano, que el joven es­

trechó en tre  las suyas con efusión.

Poco tiem po despues, la  casa de Ju an eca  yacia 
e n  el m ás profundo silencio.

M aria no podia conciliar el sueño, im presionada 
p o r el recuerdo de su  adorada m adre y  por el 
com bate que en su im aginación sostenían negros 
tem ores y risueñas esperanzas.

E n  el o tro  extrem o de la  c a sa , el C onde, incor­
porado eu  su lim pio aunque m odesto lecho, y 
apoyando la, cabeza en  la  m ano, m ed itaba  profun­
dam ente  ; pero no seamos indiscretos y  dejé­
m osle descansar, que en hora m ás oportuna  sabre­
m os ta l  vez lo  que pensaba.

A nte  aquella  escena fam iliar de ta n ta  ternura , 
h a s ta  el cielo parecía haberse conmovido. E l hu - 
racan  i)legó sus alas : un  cielo despejado ofrecía 
ancho camino a l a s tro  de la  noche, y lo que h u ­
b iera  sido m ás grato  á los contrariados cazadores, 
si lo hub ieran  oído, el ga llo , verdadero genio as­
tronóm ico, con su atip lado y  entrecortado canto, 
anunciaba un  nuevo y herm oso dia.

P e d r o  M a n u e l  d e  A o ü íJa .

(S e  continuará.')

LOS CABALLOS DE HOMERO.

E l prim er poeta que cantó las haKafias do los hombres 
fué también el primero que celebró las de los caballos. Á  la 
m anera cod  qae Homero habla de ellos, se adivina que 
papel tan  im portante desempeñaban ea los combates y  en 
que aprecio se tenía su posesion. En nuestro periódico nos 
hemos ocupado últim amente de loa pueblos indios, á  los 
qne nada es tan  glorioso coiuo robar los caballos enemi­
gos. Parece que sucedia lo mismo entre los antiguos grie­
gos. Uno de los héroes de Homero, Diomédes, sabe m on­
ta r su cuaára m ariv illosam ente, sino fin peligros, al iné 
noa con pocos gastos. El canto v de la  lUada representa 
á este héroe combatiendo á los troyanos. Su compaOero 
StlienuluB, que parece ocupar en su casa ana posicion au- 
balterca, so mantiene á su la d o ; pero es un personaje muy 
pruden te , pues anima i  Diomédes A h u ir , bajo el pretexto 
de que apercibe dos héroes invencibles, Eneas y  Punduras. 
Pero no es ésta la  opinion del valiente Diomédes, que desde 
largo tiempo busca la ocasion de robar loa corceles del 
piadoso Eneas. Y  bien lo m erecen, pues descienden de los 
que Tros recibió de Júp ite r, como tma especie de indemni­
zación, despues del robo de su hijo Ganiniédes, el más 
Lermoso de los hombres ; no hay mejores corceles bajo el 
aol, y  hé aquí cómo nacieron : «Anquiaes, sin saberlo Leó­
nidas , llevó sus yeguas á los caballos de T ros, y  sacó así 
váatagos de esta ra z a ; seis potros nacieron en su palacio, 
de los que quedó con cuatro que alimentó con cuidado y  
dió á su hijo los otros dos, que sembraban el espanto en los 
combates. Si pudiéramos robarlos, añadió Diomédes, a l­
canzaríamos gloria inm ortal.»

H é aquí un origen notable, suscrito en k  Iliada  á modo 
de Stud-book : verdaderamente ¡am anera con que procedió 
Anquises no es de las más delicadas ; ¿ pero qoién se a tre­
vería á afirmar que no hay boy estaciones de sementales 
en que las cosas pasen así, á  pesar de la vigilancia ó con la 
complicidad de los encargados?

Diomédes se reserva p ara  él el papel más d if íc i l; el de 
combatir. aSi la  sábia M inerva, dice á Stlienulus, mo con­
cede la  gloria de quitar la vida á  uno ú otro guerrero, co­
ge los corcolea de Eneas y dirígelos hácia los griegos, léjos 
de loa troyanos.»

L a  sáliia Minerva accedo i  su ruego ; m ata á Panduras 
y  degollaría áun á  Eneas siu la  intervención de Vénus. Se 
sabe que la  diosa hizo guardar sus rebaños por Anquiaes; 
éste le gustó y de aquel capricho nació Eneas. Las diosas 
eran  poco dificiles en aquella época; amaban á los paato- 
re s : testigo de ello es Páris. Vénus arranca, puaa , su  hijo 
á D iomédes, pero no sin tra b a jo , pues salió herida en la 
mano. Durante este tiem po fueron robados loa caballos 
por Sthenulas, que los llevó al campo griego.

Miía tarde salvaron la vida al anciano N éstor, presto á 
sucum bir en una lucha desigual. «.Apresúrate á m ontar 
en mi carro , le dice Diomédes, y  verás lo que valen loa 
caballos de Troa, arrebatados por mi valor a l bravo Eneas, 
y  cómo saben correr y  perseguir al enemigo ó cortarlo.» Ya 
los volverémos á  encontrar en las carreras de carros do que 
hablarémos m is adelante,

D espues, H éctor quiere enviar un espfa al campo grie­
go ; para llenar esta difícil misión se presenta un oficial,

D olcon, deform e, dice el poeta , poro ligero en la carrera. 
Pide como recompensa los caballos de A nquises, lo cual 
era como com prar la piel del oso án tfs que esté muerto; 
pero no im porta, la  adquisición e s tá n  tentadora, que con 
esta condicion irá hasta  la  tienda de Agamenón. Héctor 
promete y  Doloon parte

Desgraciadamente Dolcon se tía jactado en el camino, 
cae entre las manos de Ulíses y  Diomédes, y  para pilvar 
su v id a , cuenta lo que h a  venido á hacer en el campo g rie ­
go y la recompensa que h a  pedido. «T us aspiraciones eran 
altas, responde ü líaes, al pedir los corceles que sólo la 
mano de Anquises ha podido subyugar.® Dolcon ea uu es­
p ía , no un héroe, y  descubre los secretos de los troyanos.

Estas villanías no lo salvan y  lo inmolan sin piedad; 
pero gracias á  sus indicaciones, Diomédes m ata doce guer- 
reios tracios- Ulíses m archa prudentemente detras y  aparta 
los cadáveres para  que los soberbios caballos de Rhesus,. 
áun feroces y  novicios en el com bate, pasen fácilmente y  
no se asusten al verlos. En fin, el mismo Rhesiis es degolla­
do durante su suefio; el atrevido Ulfses desata los nobles 
corceles, coge las riendas y  los conduce léjos del campo de 
los troyanos, pegándoles con su arco, pues había olvidado 
tom ar del carro de Rhesus el látigo, H é aquí un grave o l­
vido, Ulíses recibe en el campo griego una entusiasta aco­
gida y  sujeta á los caballos con hermosas correas delante 
del pesebre, donde los de Diomédes descansaban de süs 
carreras, comiendo el más puro trigo, Ulíses , aunque rey 
de Itaca, no desdeña tom ar aquellos cuidados.

E n  nuestros dias, un oficial confiaría sus caballos á  au 
ordenanza ; pero á loa héreos griegos Ies gustaba ponerlos 
los arreos y  cuidarlos eilos mismos. E l viejo Príamo les 
daba de comer con su mano. Las diosas enganchaban y  con­
ducían sus corceles; cuando, herida, Vénus sellevó léjos del 
combate á au hijo E neas, se víó obligada á llam ar en su 
ayuda á Iris y  al carro de Apolo ; la m ism a Iris dirige su 
carro y et. un cochero m uy cuidadoso, porque apenas llega 
al Olimpo, desengancha los caballos y  les presenta ainbro- 
aía. Un poco más léjos, la altiva esposa del que Homero 
llama el dominador de las nubes, la m ism a Ju n o , engan­
cha y  conduce sus caballos. V uelan, dice el poeta, entre la 
tierra y  los astros de que está coronado el cielo; parecida 
á la inmensa extensión de llanos del aire que recorre con los 
ojos un hombre sentado sobre la cim a de una roca elevada 
y  llevando su mirada sobre el negro imperio de los mares, 
ta l es el espacio que recorren de un salto los fogosos cor­
celes.

Este gusto tan  pronunciado por los caballos se encuen­
tra  en todas las partes de la I lia d a :  cuando Agamenón, 
desesperado por los desastres de los griegos, tra ta  de apla­
car la cólera de A quíles, irritado con tra  él por el robo de 
la  jóven B riesis, le ofrece, no sólo devolver á  Bricsis, á  
la que declara haber respetado; no sólo abandonarle otras 
siete cautivas y  despues veinte jóvenes troyanas, escogi­
das entre las más bellaa, y  hacerlo esperar la mano de una 
de sus tres h ija s , en tre  las cnalua el impetuoso Aquilea 
tendría la  elección, sino la  promesa de doce valientes cor­
celes que ganarían un gran  número de premios : «:E1 que po­
sea, dice A gam enón, todo lo que esos nobles corceles me 
han  hecho gatiar, S3rá colmado del oro más precioso,» Y 
cuando al fin del libro, el viejo Príamo viene á suplicar á 
Aquíles que le entregue el cadáver de su hijo H éctor, le 
trae caballos de regalo para ablandarlo. Para calm ar la có­
lera de los dioses tam bién se Ies sacrifican caballos, que se 
arrojan en holocausto á los rios.

Pero  los corceles de Eneas 6 de R hesus,  los mismos ca­
ballos de H éctor, auoque poseyendo todas las cualidades 
posibles, no son nada comparados con los de Aquíles, que 
pertenecen á  la  raza inm ortal y  no conocen obstáculos. Los 
conduce Automedon, se llam an X autke  y  B a liu t ,  y  son 
tan  ligeros como el viento. Á  su lad o , Automedon engan­
cha Pedate, cogiilo por Aquíles en  el saqueo de Tébas, de 
raza inmortal, y lo asocia á aus célebres corceles.

A pesar de esta  doble inmortalidad la  carrera de Pedate 
no es la rga; cuando Aquíles, no queriendo com batir en 
persona, envía á Patroclo al socorro del ejército g riego , le 
confia sus caballos. En la  lucha, Sarpedon lanza i  Patroclo 
un venablo que recibe Pedaae, y  m uere, dando liigubres 
gem idos; sus compañeros se encabritan , la lanza cruje, 
las riendas se enredan; es preciso, para restablecer el órden, 
que Automedon corte loe tiran tes con su espada y  deapoes 
matar á  S irpodoo.

Peto á su vez él sucumbe, los corceles ae m antienen á  un 
lado y lloran á  su conductor cuando observan que es der­
ribado por la  mano ensangrentada de Héctor. En vano 
Automedon se esfuerza en ponerlos en movimiento; no es­
cuchan ni ruegos iii amenazas y permanccn inmóviles de­
lante del carro, con la  cabeza inclinada y  sumidos en una 
profunda consternación.

Para volver á los caballos do Aquíles su ardor ordinario, 
se necesita nada ménos que la intervención de Júpiter. Un 
discurso del jefe de los dioses les devuelve nueva ligereza 
y  les inspira nuevo valor. Ellos son los que arrastran en­
tonces los grit'goa al combate.

Eti todas partes se ve qae Homero habla de los caballos
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con amor y  emplea á propásito de eDos imágenes iosi- 
D u a n te s .

Todo un canto de la Iliada  no ea sino una extensa rela­
ción de las carreras, Homero ee, pues, el decano de los re- 
dactorps hípicas,

De«pues de los funerales de Patroolo, el hijo  de Peleo 
retiene las tropas griegas, para ofrecerles los juegos fúne­
bres segiin el uso antiguo ; loa guerreros ocupan su sitio 
en un circo inm enso; traen  los más ricos premios, y  con­
ducen corceles, muchos bueyes y  hermosas cautivas. Asi es 
como hoy se expone ante la  tribuna oficial las copas y ob­
jetos de arte ; sólo que los propiatarios no reciben ya en 
premio las bellas cautivas. Quizás es una costumbre á la 
que no se ha debido renunciar.

La primera prueba es una carrera de carro s; hoy se diria 
al tro te enganchado.

El vencedor debe llevarse una cautiva, distinguida por 
su belleza y por la  industria de sus manos ; recibirá ademas 
un ancho trípodo de dobles asas. Al que le siga, el genero­
so Aquilea reserva una yegua de seis años ; el tercero, ten­
drá una íiertnosa cuba que tiene cuatro m edidas; el cuarto, 
dos talentos de oro, y  el últim o, un vaso profundo que no ha 
tocado las llamas.

No hay jockey, todos son gmtlemen riders. Aquilea no 
tom a parte en las carreras y  sus caballos tampoco. El duelo 
se opone, y  ésta es áun boy la  costumbre. H an perdido, 
d ice , un caballerizo cuyo valor igualaba á la  dulzura que á 
T e c e s  di;rramaha sobre sus crines reluciente aceite, dea- 
pues de haberlo purificado con agua c la ra ; lo echan de mé- 
nos, y  con la  cabeza inclinada y la crin extendida en la  are­
na, están inmóviles y  penetrados de una gran  tristeza.

A falta de Aqniles, hé aqui los nombres de los concur­
rentes ; el rey Eumele, famoso en el arte de dirigir loa car­
ro s ; Merion, un out eider, que tiene pocos partidarios; 
Diomédes, con los caballos de Eneas ; M ene'ao, que con­
duce Podarge, su propio corcel, y  la yegua A irié , dada 
por Ecliepoliis á  Agamenón para dispensarle de seguirle á 
la  guerra. Despues viene Antiloque, hijo de Néstor, al cual 
su padre prodiga los más sabios consejos antes de partir: 
como un propietario da hoy sus órdenes ántes de la carre­
ra. «Tus caballos, le dice, no sostienen una larga carrera, lo 
que me llena de temor. Recurre á toda tu  maña. El arte es 
más útil al carpintero que la fuerza, y  con la ayuda del 
a rte , un piloto dirige por la  sombría mar uu ligero barco 
combatido por los vientos; el arte puede aquí suplir á  la 
velocidad. El que confia demasiado sobre la  bondad de sus 
caballos corre im prudentem ente y  se abandona á sus sal­
tos mejor que contenerlos; pero el que escucha la experien­
c ia , conduce inferiores corceles; fija la vista sobre la pie­
dra, hábil para co rtarla ; conoce el instante en que es pre­
ciso retener las riendas, y  dueño de todos sus movimientos, 
observa el rival que lo precede.®

Despues de sacados los números á la  suerte, los íiéroes 
suben á sus carros : Antigogo es el primero ; despues si­
guen Eumele, M enelao, Merion , y  en fin, Diomédes, el 
más valiente de todos, que tiene el número cinco, el últi­
mo. Se colocan en este órden. Aquiles enseña la piedra y 
envía alll al venerable Phénix, caballerizo de su padre, para 
observar la carrera, ver si todo pasa regularmente y hacer­
le  una fiel relación. Phénix es el comisario de las carreras, 
Aquiles da la salida y  es juez de llegada.

Los rivales levantan sus fustas, mueven las riendas y 
anim an con sus gritos á  los ardient» s corceles. Tan pronto 
los carros ruedan por el suelo llano , como se lanzan por 
saltos peligrosos, sin que sus conductores se caigan. Sus co­
razones palpitan. Eumele va á la cabeza; Diomédes le sigue 
con sus corceles troyanos ; se hubiera dicho que á cada íns­
tente iban á m ontar sobre el carro de Eumele, cuyas es­
paldas mojaban con su ardiente aliento , posando allí su 
cabeza en un esfuerzo impetuoso. Diomédes va á ganar, 
pero Apolo, irritado contra é l , Je hace caer de sus manos la 
fusta. Minerva misma se la recoge, es decir, según los co- 
mentarioE, es que Diomédes ha tenido la prudencia, según 
se usaba entónces, de llevar otra fusta en su carro.

Como quiera que sea, la diosa no se contenta con darle 
1« fusta  á Diomédes, sino que rompe el carro de Eumele, su 
mas peligroso rival. Diomédes se pone entónces á  la cabeza 
y  Menelao lo s ig u e : Antiloque arenga á sus caballos para 
que quiten el premio á  Menelao ; ésto á su vez dirige algu­
nas palabras á sus corceles; pero por una atrevida manio­
bra , contra la  que protestára líeoclao al volver al peso, 
Antiloque lo quita el segundo lugar.

Sin embargo, los espectadores se inquietan de no ver á 
Eumele cuyo carro se ha roto y  rueda por tie rra : no es el 
que va á la cabeza, ha desaparecido. Idomene g rita  que el 
primero es Diomédes; reconoce uno de sus caballos de 
pelo rojo oscuro y  con una mancha en la frente ; pero lo  
pudo adivinar lo que ha sido de Eumele ; mas A jax que se 
interesa por é s te , que sin duda ha apostado por él, no quie­
re oír hablar de un acciden te ; afirma que Eumele sigue 
siempre á la cabeza y  áun se muestra bastante duro; pero el 
rey decreta: «No eres ya, le dice, el más jóven de los g rie­
gos; tu  v ista se ha debilitado ; sin embargo , no cesas de 
entregarte á inútiles conjeturas sin pensar que no te  con­

viene distraerte en oír frivolos discursos y  que tienes jue­
ces que merecen más crédito. Te sostengo que los caballos 
de Eumele son siempre los primeros en la carrera, y  que él 
es el que avanza teniendo áun las riendas en la mano, o

Idomene responde con fu r ia ; propone á Ajax, hábil en 
sembrar el insulto, pero inferior en lo domas á sus rivales, 
apostar una cuba ó un trípode. Aquiles los calm a, y  los 
hace observar, no sin razón, que esta  disputa os Inútil, 
puesto que en un momento todo el mundo sabrá lo cierto.

Idomene tiene razón: Diomédes es el que se presenta p ri­
mero. A  la estreniidad del circo detiene sus corceles: tor­
rentes de sudor correa de sus cabezasy de sus pechos en la 
arena. El hijo  de Tideo salta de su carro é inclina su fusta  
contra el jurado. Sthenelus, que daba hacía poco á su  amo 
el consejo de h u ir , no es indolente para apoderarse del 
prem io, y  ordenando á sus compañeros llevarse la  hermosa 
cautiva y  el trípode, desengancha él mismo los caballos. 
Antiloque es el segundo , seguido m uy cerca por Menelao 
que le hubiera alcanzado si la  distancia fuera más larga, 
Despues viene Merion. Eumele vuelve al paso con su 
carro roto.

No falta  nada á esta relación y  á esta carrera, n i el acci­
dente de rig o r, n i la reclamación; áun hay dos reclamacio­
nes. En e fec to , Aquiles, conmovido por la desgracia inm e­
recida de Eum ele, quiere darle el segundo p rem io : Antilo­
que mantiene sus derechos, no sin razón, y  Menelao irrita ­
do interviene á su vez, para hacer una protesta contra An- 
tiloíjue.

I  Sólo hiriendo mis caballos, le d ice , han podido los tu ­
yos, que le son inferiores, adelantarme. Vosotros todos, jefes 
de la  Grecia, sed nuestros jueces, sin dejaros cegar por el 
pavor.» Pero ¡ ok fenóm eno, bien raro en presencia de esta 
protesta! El jóven y  sabio A ntiloque, renuncia á  sus dere­
chos, reconoce lo justo de la  reclamación y abandona á 
Menelao la  yegua que constituye el segunilo premio.

Entónces se presenta una lucha de generosidad: cada 
uno quiere sacriScarse á su vez. Menelao no quiere recibir 
la  yegua. « Recibe, dice á  Antiloque, de mi m ano, el pre­
mio que debia pertenecenne, á fin de que se sepa aqui que 
mi alma no es implacable.

Antiloque se llevará, pu'. s, la  yegua. Menelao se contenta 
con la cuba brillante ; Merion, con los dos talentos de oro; 
Eumele recibe una rica coraza; Aquiles d a , en fin, al de­
cano de la  asamblea, al sabio Néstor, una copa profunda 
en recuerdo de los funerales de Patrocle, y  el anciano, 
lleno de aleg ría , dalas gracias al héroe ea un discurso un 
poco largo en que recuerda sus hazañas que todo el mimdo 
escucha con política.

Nada dirémos del resto de la lucha, cuyo premio es una 
infatigable muía: el juego del cinco, del arco y del venablo, 
y  la  carrera á pié en que es vencedor U líses, porque ins­
pirado por Minerva, es decir, por la prudencia, ha sabido 
reservar para un supremo esfoerzo sus fuerzas. E n  estas d i­
ferentes pruebas no figuran los caballos.

Pero se d irá , en ninguna parte se habla del fam oso ca­
ballo de Troya. E s que en efecto la Iliada  no ee ocupa de 
é l;  p rim ero, porque es de m adera, y  despues porque el 
poema concluye ántes de la  m uerte do Aquiles, y  por con­
siguiente ántes de la  caida de Troya.

L b J o c k e y .
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COMBATE DE ÜN PERRO Y UN HOMBRE SIN PIERNAS.
Las acuestas se hacían cuando entré en la sa la ; chelines 

y  medias coronas salian d é lo s  bolsillos de los rudos toorh- 
ííieíi (obreros), y  en las manos de algunos brillaban los so­
beranos.

— ¡ Cinco chelines por Cripply !
—  [Dos libras por Cripply 1
—  jCinco por B utn !
— ¡ D iez!
—  I V einte I
— ¡Veinte libras! ¡quinientas pesetas!
Los más valientes no pasaron de esta cifra; pero, visto 

lo roto de sus ropas y  desnudo de las personas, me pareció 
y a  mucho. \ Veinte libras I Pero se contaban de aquel Buvi 
tan tas m aravillas, que yo, extranjero y  prudente, al o írlas 
relaciones de los entusiastas, las hubiera apostado si las 
hubiera tenido. La fiebre me ganaba. A quelks andrajosos 
manejaban las piezas de oro como puñados de cuartos, y 
an te  aquel espectáculo, una sonrisa embrutecida se mos­
trab a  en las bestiales mandíbulas de los trabajadores del 
Wapping.

E s preciso decir tam bién que el programa era  tentador. 
¡Cripply  y  H u m !  Iba á correr la sang re ; era cosa segura. 
Se iba é ver esa hermosa sangre ro ja , osa sangro humana, 
que hace estremecer á  las mujeres nerviosas y  á  los hom­
bres sensibles cuando sale de una herida. Sin embargo, 
m ujeres habría apenas seis en la  sala , jóvenes, chiquillas 
ávidas da em ociones; pero, en cambio, estaba llena de 
hombros. Contenía tantos coaio pueden contener 30 piés

cuadrados cuando un especio de 10 queda reservado en el 
centro para  la arena. No habia allí sino un  público escogi­
do. Dos mocetoncs se encargaban en la  en trada de reci­
birlos.

Era el sótano de una taberna; la  ca lle , sin iestray  asque­
rosa ; el establecimiento, lóbrego, y  los aplausos de los es­
pectadores, como los ruidos de la lucha, se perdían en las 
negras ondas del mudo Támesis.

Concluidas las apuestas, suenan las ocho. ¡Atención! De 
pronto todo queda en silencio. Sólo se oyen las roncas res­
piraciones de los bebedores de cerveza y  ginebra: allí todo 
el mundo es puntual; asi es que á la últim a cam panada, la 
puerta del fondo se abre y  la sala entera aclam a al cam­
peón.

— ¡ C ripply! ¡ Cripply I
Una masa do carne desnuda y  enorme aparece con un 

m ovimiento de báscula. Al pronto no m e daba cuenta del 
objeto, sino que la  cosa que se movía sólo ten ia  tres piés 
de a lto , y  creí sería un enano; pero cuando estuvo en ple­
n a  claridad v i que el enano era un g igan te  cortado p o r el 
medio y  sin piernas.

Aquel g igan te  era sólo un busto, y  sentado sobre ol p rin ­
cipio de las p iernas, quo un saco de cuero encerraba has­
ta  la  c in tura, se adelantaba con rapidez, apoyado como 
un mono sobre sus brazos de ciclope, y, sin embargo, su 
cabeza se parecía más á la de un perro de presa que á la 
del mono. La frente la rga , corta la  nariz, inmenfia la  boca, 
y, bajo espesas cejas salientes, ojos redondos y  feroces.

Despues de haber saludado a l publico, se colocó en uno 
de los dos postes que había sólidamente fijados en la arena, 
y  al que estaba sujeta por un anillo de hierro una fa ja  gim­
nástica, que abrochó á su talle , quedando así sujeto al 
poste.

Todos los músculds so señalaban en su torso de Hércu­
le s , tan to  más visibles, cuanto que el vello del pecho, asi 
como el de la  ca ra , á  excepción de un bigote como un ce­
pillo, estaban afeitados. L argas cicatrices rayaban su cuer­
po, señales de otras luchas. En su mano izquierda faltaban 
dos dedos.

Se respaldó contra el poste, se frotó el cuerpo con un 
puñado de arena, y , queriendo sonreir, mostró sus dientes, 
como si fuera  á  morder.

En aquella sonrisa feroz, en su m irada aflig ida , en aquel 
lam entable tatuaje de exiraOas cicatrices se leía una serie 
de aventuras trágicas.

De pronto una voz ronca, quo parece salir de un a  ca­
verna , dice:

— Y ahora, caballeros, cuando gustéis.
Era el pedazo de hombre el que hablaba, y  casi en se­

guida se oye un ruido de pasos precipitados, como el g a ­
lope de un anim al, y  sordos gruñidos.

—  ¡H é aquí B um / — gritan algunos.— ¡Bum !
Y el segundo campeón aparece.
Tirando con todas sus fuerzas de una cadena, arrastraba 

á su am o, u n  mozo bien sólido sin embargo, y  mostrando 
su  gorda cabeza de perro de presa y  sus tem ibles mandí­
bulas entreabiertas, dió la vuelta  á la arena en medio de 
frenéticas aclam aciones, y  su amo lo ató a l otro poste, en­
frente del de Cripply.

Si éste tenia músculos de caballo, el perro los tenia de 
toro, y  en pié, sobresalía de la  cabeaa del g igante.

Mientras lo sujetaban bien á  la cadena de! poste, au­
llaba al hombre y  le mostraba sus dientes.

E l público reía y  g r ita b a : ¡Bural ¡Bum !
E l director del sport tuvo g ran  trabajo  para obtener el 

silencio. Aquellos g ritos disgustaban al hombre. ¡E l perro
más aclamado qne él! Parecia celoso, pues en la Incha
es y a  una ventaja las simpatías del público.

Y m iéntras g ritaban , el perro, excitado, tiraba de su  ca­
dena y aullaba do rabia.

En fin, se callaron. El campeón había tom ado la  posi­
ción del hoxador. E l etarter dió la señal.

— ¡Vamos!
El que contenia al perro por el collar, lo soltó; pero el 

arranque fué tan violento, que la  sacudida de la  cadena lo 
echó para  atrae. Saltó de nuevo y se oyó un ruido sordo, 
como el de un hueso que se rom pe: bajo  el pufio del g igan­
te  la m andíbula del perro crojía.

El hom bre, sujeto á su poste, no podia recular; el perro 
no podia ir  más allá del largo de su cadena. Pero todo es­
taba calculado con equidad. Si el puño del luchador al­
canzaba al perro, ést«, con sus dientes, podia herir su pe­
cho y  brazos. No habia nada que decir.

Sin embargo, algunos murmuraban. H ubieran preferido 
ver sueltos á  loa campeonea luchando librem ente cada uno 
con sus armaa naturalea.

ü n  segundo golpe derribó al perro. Se levantó rugien­
do, y  entÓQcea empezó la verdadera lucha.

El público los anim aba con sua gritos, y  la  sangre cor­
ría , la del anima! sobre el hombre y la  de éste sobre el 
animal.

Esto duró bastante tiempo.
£1 cuarto de las ocho sonaba cuando el público gritó  :
—  ¡B u m ! ¡B u m ! ¡B a m !  ¡Cripply!
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; Tres B u m  por un O ripply! De los dos brutos, el de 
cuatro patas recogía los bravos : era el más fuerte.

— (A n d a , m uerde, no sueltes!
—  ¡Pégale, Cripply, pégale!
Y Cripply p eg ab a ; su brazo derecho ae levantaba como 

uoa maza y  caia sobre el animal.
Pero éste había cogido el puño de la  mano izquierda y 

se aferraba a l l í ; sna dientes se clavaban tan to  como el 
hombre pegaba. Aquel tem ible peso de músculos y  ner­
vios no hacía  sino apretar más el puño.

Y los g rito s seguían. Exasperado, loco, em briagad? de 
rab ia , Cripply pegaba siempre ; arriba, abajo, en los ojos, 
en la n a r iz , en la  boca. El otro apretaba más sus dientes. 
La sangre brotaba á cada golpe, pero corria también como 
una  fuen te  del puño.

E¡ hom bre, rojo y chorreando sudor, empezó á  palide­
cer. T ra taba  de rom per el c ráneo ; pero é s te , demasiado 
duro, resistía.

—  ¡E l ojo, el ojo! — gritó  una voz de mujer.
Y  una jóveu de veinte afios, herm osa de espanto y  fu ­

ror, empujando á la gen te , llegó liasta la cuerda de la are­
na , y  coD voz llena de angustia le gritó:

— ¡Johany, querido mío, el ojo, el ojol
¿ Qué quería que le hiciese al ojo ? E l p e rro , casi cega­

do, no veia.
Pero entonces la  mano crispada del hom bre se apoyó 

en la fren te , su pu lgar se hundió un segundo, y  se vi6 de 
pronto al perro soltar la presa dando horrorosos aullidos.

Despues se paso á  dar vueltas con la lengua fuera de la  
boca para coger el ojo que colgaba de su hocico ensan­
grentado.

Eutónces hubo un tum ulto indescriptible.
— ¡Vergüenza! ¡vergüenza! Eso no es juego franco , no 

es leal — gritaban algunos.
Miéntras el vencedor, im paciente, sacudía sobre el suelo 

los pedazos rojos que colgaban de su brazo.

Jo c .

SPORT (1 ) .

Acababa de recibir una carta de A m alia, que, dicho sea 
con el debido sig ilo , es mi novia, y  estando todavía dulce­
mente enjbelesailo en la lectura de aquellos renglones, v i­
no á distraer mi arrobamiento nn sobre, que abrí, y  del 
cual salió el program a de las carreras de caballos que han 
de efectuarse en fecha no lejana en el Hipódromo de Pun­
tales.

¡Qué cosas tan opuestas—  dije yo en un ím petu— mí no­
v ia  y los caballos! El amor y  el sport, la poesia en su más 
genuina manifestación envuelta y  rodeada en frases de ca­
riño, de protestas, de ferviente pasión, y  la  prosa de la  v i­
da traducida en premios que se ofrecen, en la lucha reñi­
da , en el triunfo con sus vítores y  sus honores ó en la der­
ro ta  con su8 desprecios y  amarguras.

Pero despues de todo , ¿por qué he de creer yo que exis­
t a  esta oposicion entre una idea y o tra , si el amor y  los 
que le rinden culto no efectúan más que una carrera de 
caballos donde el jinete que sabe coger la cuerda, léase en­
tender la agu ja  de marear, llaga primero á  la  m eta, lle­
vándose el corazoa y  la  dote, si es que la hay , de la  ado­
rada de su  alm a?

Preocupado en estas reflexiones, cerré la Ley de E nju i­
ciam iento que se mantenía en cómoda posicíon delante de 
mi carpeta, cog í unas cuantas cuartillas de papel, mojé la 
pluma en el cristalino tintero que á  mi diestra se hallaba, 
y  sumido en profunda m editación me quedé pensando y 
escribien<lo sobro esto astinto.

Cumple una n iña trece afios; la raza va m ejorando, me­
jo ra  que se caracteriza por una notable precocidad que per­
mite que se esté in  coüdition á tan corta edad, cosa que no 
era posible en los tiempos que precedieron á este bendito 
siglo del vapor y  la  luz eléctrica; y  en cuanto frisa la  tier­
na jóven en la citada época do su vida ya comienza el trai- 
n ing , que sí en el terreno hípico consiste en largos paseos, 
en canters y  en abundantes piensos, aquí estriba en fre­
cuentes excursiones al Perejil ó plaza de M ina, en estre­
nar vestidos de Palinira, en g irar frecuentes visitas á  casa 
de Tovía á escoger las telas que se usarán en la  próxima 
prim avera ó en el futuro inv ierno ; en una palabra, á pre­
pararse debidamente para cl meeting que muy pronto debe 
verificarse.

Es tam bién cosa en extremo higiénica y que da muy 
buenos resultados la  Velada de Nuestra Señora de los An­
geles ; el convencer ¿  papá que se haga socio del Casino 
G aditano, que aunque no se baile, hay unas sillas m uy có­
modas en segunda f i la , las cuales i  más de aligerar el pe­
so y  de am aestrar al debutante ó debutanta para cuando 
llegue el caso de la carrera de ensayo ó prueba, sirven para

(1) De la JieeOia ArCisílca y IfUeivfia da CAUÍs.

que las competidoras y  sobre todo los bookmakers se fijen 
en Ja perfomance que es indispensable en este caso.

Se llega á la  critica fecha de las quince p rim av era , la 
edad del color de rosa y de las ilusiones; y  entonces, si se 
ha seguido este trabajo y  este método, se corre por la pis­
ta  con ta l v iveza , se hacen tales estragos en el tu r f, que 
los bolsillos, es más, los corazones de los eportamen se en­
cuentran á la  luna <le V alencia, como cuando gana P ica ­
dor se quedan los que han apostado libras y  duros por B a ­
bieca.

Hacen el am or ó el oso, que despues de todo es lo m is­
mo, varios apreciables jóvenes á  idéntica individua, y  aqui 
aparece con todas las reglas del arte ^Ihandicap, terror de 
los neófitos en estas árduas m aterias, objeto de burlas para 
los despreocupados, y  verdadero laberinto para  aquellas 
personas peritas en el eport.

Antes de la  carrera se pesan los competidores, y  acuden 
á l a  Secretaria de la  Sociedad, esto es, á  la  calle donde 
vive la  beldad, con sus estribosy  sus arreos, es m ás, con 
sus esquelas preparadas, sus ilusiones y  sus esperanzas.

Que uno tiene más probabilidades que o tro , que aquél es 
más rico que éste, pues el handicap, vulgo la  suegra, le 
atiza  15 libritaa m ás; se le hace que no vea á la n iña tanto 
como deseara; se le pintan por buenos y  antiguos amigos 
de la casa las cualidades morales de la alhajita  que preten­
de ganar para que corra con más sprit, m eta más la espue­
la , usando del látigo y del castigo con más coraje.

Que uno por Cn se lanza y  no tiene feliz resultado en 
sus pretensiones, holted; que otro se cansa y se aburre de­
jando libre el caiupo á  sus competidores, tcratched;  que 
hay dos que son igualmente preferidos y  ambos se creen 
felices y  triunfantes en su amatorio empeño, dead heat; 
en una palabra, que hay para todos los gustos y  todos los 
casos que puedan presentarse.

Pues, señor, que varia la  escena, y  en lugar de marchar 
todo á pedir de boca, hay oposicion por parte de la fam i­
lia de la  niña ; y  aquí son las verdaderas carreras de obs- 
túculos, que no son flojas las que pegan los enamorados en 
tales deplorables circunstancias. Las hay  kurdle race y  
stceple chasse cuando media e! depósito, la  huida, etc.

Cuando todo se arregla y  van  los novios al altar á  ju rar­
se una eterna fe , se llega á la meía tocando el Juez  la cam­
p an a  de atención ó de alerta que le avisa al audaz gana­
dor la majadería que ha efectuado, recibiendo al mismo 
tiempo plácemes y enhorabuenas de cuantos espectadores 
se hallan en el sfand m irando, como quien d ice , los toros 
desde la  barrera.

H ay  disgustos en el matrimonio, no se llevan los cón­
yuges con aquella armonía que fuera de desear; y  aqui 
comienzan las protestas 6 reclamacioaes.

£ n  las verdaderas carreras estas protestas no suelen nun­
ca prosperar.

Uno de los esposos fa lta  á  sus deberes matrimoniales, 
recorriendo el otro la pesada distancia de la  carrera conyu­
gal, entrando aqui de lleno el loalked over del sport;  pero 
si ambos se olvidan de sus respectivas obligaciones yendo 
cada uno por torcida senda, tiene lugar la  compensación, 
carrera que no fa lta  en ningún program a, porque el 8porl, 
entre otras m il cualidades preciosas que posee, tiene en 
alto grado la de la equidad

Muere e l marido ó muere la  m ujer, y  el cónyuge super­
viviente se rinde de nuevo al inflexible yugo de Cupido; 
entóneos se verifica la comolation, que es la últirna en to ­
dos los meeting , y  en la cual no hay peripecias ni emocio­
nes, porque sólo toman parte en ella los escarmentados ó 
derrotados en otras luchas.

L legaba yo i  este punto de mi hípico trabajo , cuando 
mé encontré agradablem ente sorprendido con la v isita  de 
un querido amigo m ió , casado por más seSas, á quien ha­
cia tiempo que no veia, y  lo que es na tural, hube de sus­
pender la escritura de estos renglones para entregarnos á 
íntim a y cariñosa conversación; la casualidad hizo que tro- 
pczára con estas cuartillas y  su  amistad me reclamó que 
se las leyera. A l term inar la lectura hube de preguntarle;

— M ira, Antonio, cuando se le muero i  uno una  suegra 
como la  tuya, modelo de aTnabilidad y  corUsania, ¿qué 
carrera sería ésa ?

Antonio me contestó vivam ente:
— Eso sería el Grand P r ix ;  pero por desgracia éste no 

se efectúa sino en París, y  m i suegra vive en Sevilla.
Tahleau.

K a f a b l  d e  l a  V ie s c a .

Cldiz.AgosW  de 1881.

VIAJE DE UN COMETA.

E l siguiente humorístico articulo fué publicado en el 
N eic-York-H erald  en ocasion en que los americanos es­
taban m uy preocupados con la  aparición de un cometa.

Hemos recibido el siguiente anuncio, y  como su objeto 
es de an  ínteres profundo y  general, nos creemos plena­
m ente justificados de su inserción en el periódico. Estamos 
seguros de que nuestra conducta en este asunto no merece 
sino una aplicación, no una apología. { L a  Redacción del 
New- YorJc-Herald. )

AVISO.

Tengo el honor do inform ar al público q u e , en unión 
con Mr. Barnum, he alquilado el cometa por cierto número 
de años, y  deseo obtener el patrocinio del público para una 
empresa ventajosa que tenemos á la  vista. Nos proponemos 
establecer en el cometa departamentos confortables, y  áun 
lu josos, para  todas las personas que quieran honrarnos con 
su protección , y  hacer una larga excursión á  los cuerpos 
celestes.

Preparam os un número de hermosas habitaciones en la 
cola del cometa ; cada una será provista de agua fría  y  ca­
liente, g a s , hielo, paracaídas, paraguas, etc. Tendrémos 
salas de b illar, de juego, de música, sitios para jugar á  la 
p e lo ta , teatros especíales y  salas de lec tu ra ; en el puente 
nos proponemos eutablecer un parque para  paseo de más 
de 10.000 millas. También publicarémos periódicos cuoti­
dianos.

E l cometa saldrá de New-York á las diez de la  mañana 
del 20 del corriente, y  seria de desear quo los pasajeros 
estén á bordo á las ocho, lo más ta rde , para evitar toda 
confusion al ponerse en marcha. No sabemos si los pasa­
portes serán necesarios, pero creemos que vale más que los 
pasajeros se provean de é!, poniéndose así en guardia con­
tra  toda eventualidad. Los perros no se adm iten á  bordo.

Se vigilará con esmero por la seguridad de los pasaje­
ros , para lo que se establecerá una balaustrada de hierro 
a! rededor del cometa, y  no se perm itirá á nadie acercarse 
sin ir  acompañado por an  asociado.

El servicio postal tendrá un carácter el más completo. 
N aturalm ente, el telégrafo sólo será empleado de tal m a­
nera que los amigos que ocupen habitaciones á  distancia 
de veinte ó tre in ta  millones de m illas, puedan enviar un 
mensaje y  recibir una respuesta en ménos de doce días. 
Los telégramas de noche pagarán medía ta r ifa  de aumen­
to. Todo este vasto sistema postal estará bajo la  dirección 
personal de Mr. H ale, del Maine. Comidas servidas á todas 
horas. Las que se sirvan en los departamentos se pagarán 
aparte.

No tememos hostilidades de n ingún gran planeta, pero 
hemos pensado que valia más exagerarlas precauciones, y  
nos hemos provisto de número suficiente de morteros, ca­
ñones y picas de abordaje. La historia enseña que las pe­
queñas comunidades aisladas están inclinadas á ser hosti­
les á  los extranjeros, y  puede suceder lo mismo á los 
habitantes de las estrellas de décimo y  vigésimo grandor. 
En ningtm  caso atacarémos inútilm ente el pueblo de una 
estrella, sino tratarem os á todos con igual urbanidad y  ca­
riño, no conduciéndonos nunca contra un acteroide de una 
m an era , como no nos atroveriamos á hacer con Júp iter ó 
Saturno. Lo rep ito , no atacarémos inútilm ente ninguna es­
trella ; pero al mismo tiempo rechazarémos prontamente 
cualquiera injuria que se nos haga y toda insolencia que 
se intente contra nosotros por los partidos ó gobiernos que 
residan cn cualquiera estrella del firmamento. Aunque nos 
repugna derramar sangre, observarémos esta conducta r i­
gorosamente y sin tem or, no sólo con las estrellas aisladas, 
sino con las constelaciones. Esperamos dejar una buena 
impresión de la América en todas las naciones que visite­
mos de Vénus á  Urano ; pero en todo caso, si no podemos 
inspirar am or, impondrémos al ménos el respeto de nuestro 
país por donde quiera que vayamos.

Llevaremos generales, gran cantidad de misioneros para 
extender la  verdadera luz por todos los cuerpos celestes, 
que, iluminados físicatnente , están aún moralmente en la 
oscuridad. Se establecerán, donde quiera que sea posible, 
escuelas dominicales. También se introducirá la  educación 
obligatoria.

E l cometa visitará prim ero i  M arte , despues irá  á Mer­
curio , á  Júp iter, á  Vénus y  ú Saturno. Las personas en re­
lación con el gobierno del distrito de Colombia, ó con el 
primitivo de la  ciudad de New-York que deseen inspeccio­
nar los anillos, podrán hacerlo con toda facilidad. So visi­
tarán todas las estrellas de prim er tamaño , dando tiempo 
para las excuraiones interesantes en el interior.

L a  estrella del perro ha sido borrada del program a. Con- 
sagrarémos mucho tiem po á la Osa Mayor y  á todas las 
constelaciones de ioaportancia. Lo mismo sucederá para la 
Luna, el Sol y  la  Vi l  Láctea, este G ulfetnam  de los cielos. 
Nuestro programa eíitá combinado de tal manera queharé- 
mos raram ente más de cien millonee de millas de una tira ­
d a , y  áun pararémos en alguna estrella. D e esto resultará 
que las posadas serán frecuentes y  e l Ínteres constante 
para el turista. Las personas que por economía deseen no 
hacer sino una part« del viaje proyectado, podrán quedarse 
en la estrella que escojan y  esperar el viaje de vuelta.

Despues de haber visitado todas las estrellas y  constela'
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ciones, las más coDOcitlas de nuestro BÍstema," y  haber exa­
minado peT80Da1meut« las eetrellaa, las más lejanas que loa 
más poderosos telescopios han descubierto, emprenderé- 
mos un prodigioso viaje de descubrimiento en los turbillo- 
ues de loe m undos sinnúmero que turban  con su alboro­
to  las solemnes soledades y  bu inim agioable extensión á 
billones j  billones de m illas, más de la  del lim ite , el más 
lejano de la visión telescópica. Irém os hasta que la peque­
ñ a  bóveda brillante que contemplamos desde la Tierra nos 
aparezca como una luz fosforescente de lentejuelas. Los 
niSos que ocupen sitios en  la  primera mesa pagarán cuo­
ta  entera.

L a ta r ifa  de primera clase de la Tierra á  U rano, con v i­
sitas al Sol, la Luna y  ¿ todos los planetas principales del 
camino, será de dos dollars por cincuenta millones de millas. 
Se hará  una gran  rebaja á  las personas que hagan la excur­
sión entera. Este cometa está noevo, en excelente estado, 
y  es su  primer viaje. Hace veinte millones de millas por 
d ia ; pero con una tripulación americana e s c o g id a ,y e l 
buen tiempo, estamos seguros de poder hacer cuarenta m i­
llones de millas. Sin embargfo, no nos lanzarémos nunca á 
una  velocidad peligrosa y prohibirémos toda carrera con 
los otros cometas. Cuando los viajeros quieran tom ar otra 
dirección, ó volverse, se les trasbordara á  otro cometa. En 
todos los puntos principales estamos íntimamente unidos 
con las Compañías más formales ; la  seguridad depende de 
ellos, porque nadie podrá negar que los cielos están infes­
tados de viejos esqueletos de cometas que no han sido ins­
peccionados n i examinados desde hace diez mil años, y  que 
desde mucho tiem po d jben estar destruidos 6 convertidos 
en  malos barcos; pero nosotros ao tenemos con ellos n in­
guna relación. Queda prohibido á los viajeros de popa pa­
sar de la gran estrella.

Se han ofrecido billetes de favor para la excursión ente­
ra  at general Butter y  á Mrs. Sheper y  Richardson, y  á 
otros hombres em inentes que, por sus servicios públicos, 
tienen derecho al descanso y  recreo de ta l viaje. Las perso­
nas que deseen hacer la  excursión completa, tendrán como­
didades excepcionales. E! viaje entero concluirá en Ne-w- 
York, donde desembarcarán los pasajeros el 14 de Diciem­
bre de 1991. La m ayor parte de los empleados del Tesoro 
cuentan hacer todo el viaje si sus comitentes les oonwden 
una licencia. Toda diversión inofensiva se perm itirá á b o r­
do ; pero las j>oules sobre la  marcha del cometa quedan pro­
hibidas, y  el juego, bajo  todas sus formas. Respetarémos 
todas las estrellas Ajas, pero fijarémos todas ¡as estrellas 
que tengan necesidad de estar fijas. Si esto causa algún 
alboroto , lo sentiremos, pero permaneceremos firmes.

Pagando doble b ille te , los pasajeros tendrán derecho á 
una parte de todas las nuevas estrellas, soles, lunas, co­
metas , meteoros y  almacenes de truenos y rayos que p o ­
damos descubrir. Los médicos especialistas que quieran 
hacer reclamos, observarán que llevamos cuadros de anun­
cios, pinceles y  pinturas para  emplearlos en las constela­
ciones. Lo que se avisa para  que puedan hacer contratos. 
Se recuerda á los partidarios de la crem ación, que vamos 
en derechura á ciertos sitios muy calientes. Para las demás 
personas, nuestra empresa no es sino un viaje de placer; 
pero para nosotros es un negocio. Juzgam os á nuestro co­
m eta según su valor.

Para más ámplios detalles, para carga y billetes, dirigirse 
á  un asociado, pero no á m í, que no roe encargaré del co­
m eta sino cuando leve el ancla. Es preciso en estos mom en­
tos que mi imaginación no se preocupe con pequeflos de­
talles del negocio.

PARÍS-CLUB.

La caza ha ocupado toda la quincena.
A brir la caza es uno de ios grandes placeres de la gente 

chic.
A la vez que todas las estaciones ilo ferro-cirril se ven 

llenas de cazadores de la clase media ó del pueblo que 
aprovechan el prim er dia de fiesta para darse el placer de 
ser los primeros en disparar tiros al aire, el g ran  mundo 
se reune en los castillos, donde la gran señora 6 el millona­
rio hospedan á veinte ó tre in ta  amigos quo ahrtn.

— ¿ Dónde abre V.?
—  ¿Dónde van W .  á  abrir?
L a S o ín í H uhert es, pues, la fiesta de moda en este mes, 

el pretexto para que la high Ufe se reúna en el campo, ya 
que no pueda reunirse en la  ciudad, quo está desierta to ­
davía.

Y á  fe  que el tiempo ayuda ú los directores de teatro. 
Hace wn fresco  qua parece fr ió . Q nco ó seis salas de es­
pectáculo se han abierto en pocos d ías, todas con repritei 
dü obras harto conocidw , m iéntras los autores acaban sus 
nuevas comedias.

En la Porte Saint-M artin  hemos vuelto i  admirar á 
Sarah Bernardth no sé y a  si como actriz ó persona he­
roica,

Todo el mundo persigue á  esta excelente persona, cuyo 
solo defecto es no conocer el valor del dinero.

No hace ocho días que á la puerta  de sn casa habla aglo­
meración de gente,

— ¿H ay  fuego?
— ¿Se h a  m uerto álguien?
Así preguntábamos ¡os vecinos,
— N o ; son los acreedores.
Enemigos terrib les, que la  acosan, la em bargan, la  ven­

den , si no les da cuanto gana.
Por fin , se llegó á  un arreglo. Sarah dará todos los dias, 

ó por mejor decir, todas lasnoches, trescientos francos, de 
m il que gan a , y  de este modo podrá estudiar tranquila­
m ente sus papeles y  dedicarse á  su  arte sin que á cada 
verso que declame paseando á lo largo do su salón vengan 
á interrum pirla diciendo:

— El tapicero,
— El pagaré de dos m il francos.
— La m odista.....
Y  áun así y  todo quedará debiendo á  fin de temporada 

un piquito de medio millón de franco». Es incalculable el 
dinero que ha pasado, y  pasa, y  pasará por las manos de 
esta artista sin rival que llena su época y que es realmente 
irreemplazable.

¡Extraña condicion la de estas grandes personalidades, 
destinadas todas á morir sin una peseta!

A un español ilustre que también ha m uerto pobre, 
honró esta  m añana la colonia española en la capilla de la 
Avenue de F riedland. Me reñero á G arda Gutierrea.

E l Em bajador, que es, además de ta l, literato distin­
guido y académico, invitó á los pocos españoles que en esta 
época hay en París á  la misa de requiem, que no dejó de 
estar muy concurrida.

El Marqués de Casa-Riera, el Marqués de A ltavilla, el 
señor Güell y  R enté, los artistas R ibera, Casanova, Masó, 
Mirallee, L’rrabieta, Luque, D. Cirios Ochoa, el tenor Tam- 
berlick y  nuestro g ran  organista A ran d a ; una reunión, en 
f in , de notabilidades españolas que rara vez se encuentran 
durante el año , rindió cnlfc á nuestro g ran  autor dra­
mático.

Tam berlick cantó con sumo gusto el de Be-
thcven ; el F ietú , signor de Stradella, acompañado por 
Aranda.

¡ Extraordinaria energía la de este a rtista , por el cual se 
diria que no pasan años!

A yer, en la solemnidad del tem plo , sus delicadas notas 
hicieron sentir á  los concurrentes, como eo los buenos tiem ­
pos de este decano de los tenores.

Á medida que el verano se acaba van volviendo nues­
tros pintores á  term inar en París los trabajos comenzados 
á  orillas del mar ó en lo soledad del campo.

Caaanova, Miralles, R ibera. M adrazo, Rico, Egueguira, 
Masó, G arrido, Morillo, Cala y  M oya, Jim enez, Pellicer, 
son tantos los nombres de artistas españoles que honran á 
la patria.....

Sin exageración puede asegurarse que nuestra colonia es 
la  más brillante de cuantas contribuyen á  la poblacion de 
París.

Nuestro amigo D. Manuel Aguador nos enseñó ayer a¡- 
gunos cuadros recien pintados por García Hamos, Moreno, 
Carbonero y Sánchez Barbudo.

E s imposible que los pintores franceses lleguen nunca 
á esta brillantez de color que distingue á nuestros compa­
trio tas artistas.

Sin acercarse á  un cuadro, puede un amateur decir cuál 
es el que viene de España.

L a  época, según aseguran los que se dedican e l comercio 
de p in turas, es mala. Sin embargo, los cuadros espafioles 
se venden y  se venderán siempre. No hay comprador in ­
glés ó norte-am ericano que no prefiera las firmas de nues­
tro país. Gran satisfacción para la madre p a tria , si la m a­
dre patria  no estuviera completamente entregada á  la 
política y  á  los toros.

Las noticias de Ita lia  son desconsoladoras. Nunca se ha 
visto en pais alguno ta l desarrollo de epidemia colérica. 
Seiscientos casos diarios en Nápoles es realmente excep­
cional, y  áun en las grandes epidemias de París no se ha 
registrado cifra tan imponente.

Asi es que se han recrudecido los temores de que el 
cólera pase los Alpes y  nos visite en Octubre ó Noviembre.

Ya en esa época Paris estará animadísimo, y  París cuan­
do se divierte no piensa en nada.

Remedio á  toda j>reocu¿>ac/on (galicism o en que todos 
caem os) es la  comedia que vuelve á dar la dirección del 
Palais-Royal y  que han alcanzado ya las deseadas cien re­
presentaciones. Me refiero al Train de p la is ir , que tan ad­
mirablemente representan aquellos cómicos.

Verdad es que en aquel teatro todos merecen ser auto­
res, los cómicos y  el que escribe la ob ra , porque todos tie­
nen esprit de sobra para las ocasiones.

U na noche D aubray, al salir á  la  escena, se le olvidó 
ponerse la peluca.

— ¡ Fulano !—había dicho Jac in to , y  üaub ray  salió tan 
cambiado que parecia otro.

Y ántes de que el público protostára de la  fa lta  de cabe­
llos blancos, Jacinto exclamó :

— ¡ No es á t i  á  quien llam o, es á  tu  padre!

R a b a g ís .

CRÓNICA GENERAL.

E C O S  D E  T O D A S  P A R T E S .

E l Último sábado abandonó eo Zarauz el palacio de los 
Marqueses de Narros la  augusta madre del 'rey D. Al­
fonso, coa objeto de trasladaise á la elegante morada que 
poseen en Azcoitia los Condes de Guaquí, desde donde 
diariam ente ii-á S, M. á  tom ar las aguas de Cestona,

Pocos dias ántes de marcharse la  Reina m adre tuvo lu ­
g a r en Zarauz la  fiesta hípica que anuncié en m i anterior.

E l diputado Sr. La Iglesia  y  e l Duque de la  Union de 
Cuba, organizadores de la  fiesta, escucharon, tanto de doña 
Isabel I I ,  como de los veraniegos de Zarauz, unánimes 
m uestras de aprobación por sus acertadas disposiciones.

Poco ántes de las cuatro de la  tarde se presentó en el 
improvisado hipódromo S. M., á  quien la música del reg i­
m iento de Astúrias hizo los honores correspondientes. En 
un elegante breah acompañaban á  D.* Isabel los Marque­
ses de N arros, V illasegura, Victoria de las Timas, D u­
quesa v iüdade H íja ry  doctor Benjumeda, siendo recibidos 
en prim er término por la presidenta del Ju rado  nombra­
do al efecto, Srta. D.* Soledad Meneos y  Ezpeleta, dando 
inmediatamente principio la fiesta, en la  que tomaron 
parte  los Sres. Goyeneche, Gómez Acebo Eetortállo, Vera, 
Romea y  Union de Cuba, disputándose ágilmente los pre­
mios regalados por la  Condesa de Guaquí.

Sirvióse despues un espléndido buffet, sucediéndose in­
mediatamente una tanda de valses, polkas y  rigodones al 
són de excelente música m ilitar y  que pnso fin á esta fies­
ta , de la que se conservará en Zarauz grato é imperecedero 
recuerdo.

En la noche del 3, y  cuando la te rtu lia  de 8, M. estaba 
más anim ada, relatando cada una de las fam ilias los pre­
parativos que hacían para recibir dignam ente a l siguiente 
d ia  la visita  de D. Alfonso y D.' Cristina, súpose por un 
telégrania ¡a suspensión del viaje de 88. MM, Inútil es de­
cir el gran  sentimiento y  la  desagradable sorpresa con 
que inmediatamentü circuló allí la  noticia.

lo s  Marqueses de Narros habían adornado el hermoso 
parque de su palacio con banderas, ñores, gallardetes, ele­
gantes farolas y  dedicatorias alusivas á  la llegada de los 
Reyes, La Condesa de Guaquí tenía preparada una fastuosa 
y  caprichosísim a iluminación en su palacio; el Ayunta­
m iento del pueblo había también hecho análogos prepara­
tivos; en Guetaria, donde iban á  desembarcar SS. M U , te- 
niaseles preparado tanibien digno recibimienM).

En San Sebastian habíanse organizado distintos festejos 
con igual motivo. El banquero Sr. Arnús, que residía en el 
JJoiel Continental, habia hecho adornar á sus expensas la  
fachada del edificio con profusion de banderas nacionales 
y  caprichosa iluminación á la veneciana.

L a Duquesa de Bailén tenía preparado en su palacio de 
Ayete digno hospedaje á  los Reyes, y  finalmente, la  D ipu­
tación y  el Ayuntamiento pensaban recibirles ostentosa­
m ente.

La noticia oficial de existir el cólera en España ha sido 
causa de que la temporada veraniega sea este año más cor­
ta  que los anteriores. Numerosas fam ilias han regresado 
ya á la  córte; liay algunas, sin em bargo, pero éstas son en 
m enor núm ero, que piensan pasar e l invierno en San Se­
bastian , Zarauz, Ávila ó La Granja.

Escriben de este último punto que con la  vuelta  allí de 
la  Real fam ilia han vuelto á reanudarse las excursiones y 
fiestas campestres.

Los señores de Baüer celebran frecuentem ente animados 
bailes, los que asiste lo más selecto de la  sociedad cor­
tesana.

La Duquesa de Medinaceli obsequia á sus amigos con 
suculentas comidas campestres, y , en una palabra, que la 
v ida en aquel Real Sitio sigue siendo sumamente animada 
y  divertida.

Entre los ecos de la  córte figura en primer término el 
próximo enlace de la Princesa de Salm-Salm, Duquesa v iu­
da de Osuna, con el heredero de una muy ilustre fam ilia
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alem ana, el Dnque de Croy, conocido y a  en la  sociedad 
cortesana, que frecuentó el invierno anterior.

L a boda, seguu se dice, se celebrará dentro de un mes en 
el castillo de Benuraing (Bélgica) y  serán testigos el Duqtie 
de Fernan-Nuñez y  un  Principe do Salm.

T am bién contraerán en breve matrimonio Ins dos hijos 
del senador D, Luis E strada, verificándose primero la  del 
menor do ellos, D. Antonio, con la  linda heredera del 
Marqués de la  O liva, apadrinando este enlace el ministro 
de la Gobernación, Sr. Romero Eobledo; y  poco tiempo 
despues la  de sn íiijo primogénito con la  h ija  única de nn 
conocido agente de Bolsa.

También en el mes de Noviembre se verificará la  de la 
Sita. D.“ Soledad Esteban y  Fernandez del Pozo coa el 
heredero de los Marqueses de E ncinares; y  para igual 
fecha se unirá e l menor de los hijos del Duque de A liaga 
á  la  Srta. D.“ A gustina M itjans y  Manzanedo.

Diceae tam bién que una bella v iuda, cuyo padre ocupa 
un alto puesto en la  m ilicia, contraerá segundas nupcias 
con un opulento titulo de Castilla.

En la  semana anterior ha bajado al sepulcro un persona­
je  respetable, m ay apreciado y  querido en la Tiigh Ufe de 
la cárte, el Sr. D . Fernando Diaz de Mendoza y  Varcárcel, 
conde de B ak ío te  y  de L a la ing , grande de EspaBade 
primera clase, caballero del Toison de Oro, g ran  cruz de 
Cárlos I I I  y  senador del Reino por derecho propio. Fué 
jefe superior de Palacio en tiempos de D,“ Isabel I I ,  de­
jando en la  Eeal Casa m uestras de su inteligencia y  acti­
vidad.

H ereda sus títulos y  su cuantiosa fortuna su hijo el Mar­
qués de Fontanar, á  quien, como á sus nietos, enviamos 
el testimonio de nuestro pesar, acompañándoles en su 
dolor.

E l  M a r q u é s  d e  F u e n t e - L in d a .

lu d r i a ,  10 de Setiembre de 1S84.

NOTICIAS GENERALES.
La Sociedad Central de Ilortícultura ha decidido cele­

brar la  Exposición de H orticultura en los Jardines del 
Buen R etiro , en la  prim era quincena de Octubre.

L a Bspoaicion regional vinícola de Ilaro  se h a  insta­
lado en el edificio de las Escuelas, adornado convenien­
tem ente. Entre las diversas instalaciones merece espe­
cial mención la de los Sres. Ruiz de Velasco, del comer­
cio do v inos, en fo rm a de escaparate, sostenido por tone­
les y  cajas de envase. Próximo á  ésta hay  un furgón de 
bo te llas, instalación de los Sres. P rado , Laoort y  Compa­
ñ ía , tam bién del comercio de vinos. Sigue luego, de sen- 
cüla pero elegante form a, la instalación do D . Isidro  Cor- 
cuera, ilustrado y rico v iticultor de Rodezno, qno expone 
los vinos de su bodega. La ex-em peratriz Eugenia y  su 
apoderado el Sr. D. Bernardo Saens de Cenzano exhiben 
los vinos de Bafios*de R icja , la prim era, y  los de su her­
niosa finca E l  Priorato, el segundo, en una instalación en 
form a de anaquelería, Dos bonitas pirám ides que sostie­
nen un escudo, formado todo con botellas, es la instala­
ción del Conde de Cirat y  de Villafranqueza. E l testero 
del salón lo ocupa la  preciosa instalación de la Compañía 
Vinícola del Norte de E spaña, que expone vinos y  tonele­
ría. De D. Cesáreo H eredia, propietario y  del comercio de 
v inos, es la  otra instalación de dos tonelitos con sus cor­
respondientes canillas 6 tubos de salida, Según indica este 
expositor, la  prueba es libre. Siguen luégo m áquinas y  a r­
tefactos que se emplean en la  viticultura y  vinicultura. El 
salón de m áquinas, a l que da acceso el anterior, está ocu> 
pado por M avrodan, hijo de Logroño; E, López de lle re - 
dia y  Felipe Perez, de Haro, y  Aveoli, de Zaragoza. La 
casa N oel tam bién lia expuesto sus notables máquinas.

En el salen de la izquierda, y  por el mismo órdenquese 
ha seguido en el anterior, se encuentran: la  instalación de 
D. Dionisio des Pradro, con espíritus, aguardientes y  lico­
res; la  de D, Juan  B altanas, con licor de sobremesa elabo­
rado con vino de su  cosecha; la de la señora Viuda de 
R oenad, con clarificante de v inos, do albúm ina de huevo 
y  sangre crista lizada; la  de D, J  uan Cicario, con licores y  
anisado M endizábal; la de D. Justiciano Iturriagoitia, con 
espíritus, aguardientes y  licores; la de lo s Sucesores de 
García Cid, con espíritus, aguardientes y  licores; la  de 
Campo y  Compañía, coa aguardientes, ácido tártrico y 
crém ores; la de D, Galo G íra te , con vinos; la  de D. R. Ló­
pez de H eredia, con útiles y  aparatos de bodega ; la  del se­
ñor Marqués de M uriet, con lúpulo, vinos y  aceite de su 
posesion Casas de Ig a y ; la  do D. Segundo Povcs, con v i­
nos, aguardientes y  v inagres; la  de D. Felipe Ügalde, con 
vinos; la  de doBa A gueda A rce, con vinos ; la de D. Lú­
eas A rdanza, con od res; la de D. Eloy Rubio, con cepas

de cuatro y  seis años y  un sinnúmero de racim os, y , final­
m ente, la  instalación general.

E l conjunto de la  Exposición es notable y  d igno de es­
tudio para los interesados en esta parte  de la  riqueza de 
nuestro suelo. 9 O O

Frederic Archer h a  ganado desde el principio de lá  es­
tación de carreras hasta  el fin de la  reunión do Goodwood, 
162 carreras,

eo o

E n un estudio que M. Masson ha publicado en la  F ru n ­
ce Agricole sobre las palomas viajeras, recuerda un medio 
empleado por los chinos para preservar las palomas de las 
aves de rapiña.

E l medio consiste en várias especies de pitos fabricados 
con calabazas pequeñitas ó pedazos de corteza de bambú, 
en los que se hace una abertura que produce silbidos cuan­
do recibe el viento. Estos p itos, que producen varios soni­
dos á la  vez , son m uy ligeros y  los sujetan á  las plumas 
de la coíti de las palom as, lo más cerca posible de la  parte 
en que éstas penetran en el cuerpo del animal. La rapidez 
del vuelo hace que el aire h iera  vivam ente el pito que pro­
duce sonidos prolongados. L as aves de rapiña que podrian 
a tacarlas , asustadas de aquel ruido para  ellas desconocido^ 
y  que se oyen á larga distancia, dejan pa^ar á las palomas, 
que, gracias á esta invención, se salvan del peligro.

o”o

E l gobierno dinamarqués ha  enviado i  Prusia dos oficia­
les , encargados de estudiar la  organización de los haras en 
este país y  las medidas tomadas por la  Administración para 
fom entar la producción caballar. E l gobierno de D inam ar­
ca parece piensa crear un baras parecido al de G raditz, y 
los productos d ees le  establecimiento podrán tom ar parte  
en las carreras. H asta ahora sólo esiste un solo haras de­
dicado á la produccioQ del caballo de pura sangre, que es 
el de Fredericksborg, de donde salífi Ctesar, vencedor del 
Derhy de la Alemania del Norte en 1880.

Los periódicos americanos anuncian que á Parole lo han 
retirado de las carreras. E l caballo de Mr. Lorillard, que 
tiene ya once años, ha ganado bien sus inválidos. En 1875, 
cuando tenía dos años, corrió por prim era vez, y  el año 
pasado ganó aún algunas carreras en América. H a tom ado 
parte en 124 pruebas, tan to  en Inglaterra  como en América, 
y  ganado 59 premios, que sum an 82.233 dollars.

El departam ento de A gricultura acaba de publicar sos 
estadísticas completas de la cosecha entera de los Estados* 
U nidos en el año de 1883,

n é  aquí nn extracto de ellas :
Los cereales están en huaheU de 65 lib ra s , y  el algodon 

en balas de 450 libras, ambos en números redondos, y  las 
do 83 comparadas con la del año anterior :

ises.

MaIz................
Trigo........................
ATeua..............
AlgodOQ....................

isaa.

1.660.000.000 1,629.000.000
420.165.000 608.0*0.000
672,000.000 600.000.000

3.000.000 6,8SO,OCO

La cosecha de trigos en Europa fné de 1.100 millones 
contra 1.300.000.000 en 1882, siendo una cosecha norm al 
de 1.150,000.000 de huthde.

U na captura m uy interesante han hecho en Penchateau, 
arponando una luna de m ar (teíroííon lune) tan enorme, 
que no pudiendo subirla á bordo, la  tuvieron que llevar á 
rem olque del yatch  con que la  cogieron, hasta Croisic, 
donde fueron necesarios tres caballos para sacarla á la 
playa. Este mónstruo marino pesa más de 1.300 libras y  
m ide 2,40 metros de largo y  2,60 do ancho. Los más viejos 
marinos aseguran no haber visto nunca parecida, y  segura­
mente no la  habrá de este tam año en ningm na coleccion ni 
Museo. La luna de mar es un pescailo casi chato y  de fo r­
ma oval, cuyos tonos plateados y fosforescentes la  hacen 
parecer, cuando duerme acostado en Ins o las , a l astro de 
la noche.

e  e  e

E l 16 de Agosto se verificó en Australia un tculling-match, 
cuya apuesta era  de 25.000 pesetas y  el titulo de Campeón 
del Mundo, entre E- H aulan y  W . Beach. E l primero fué 
derrotado por siete cuerpos; de modo que ha perdido el t í ­
tulo que llevaba y  que á  su vez ostenta hoy Beach,

o o o

U n estudio oficial sobre la  producción del papel en el 
m undo, ha producido curiosos resultados. De él aparece 
que existen 3.985 fábricas, repartidas en la  superficie del 
g lobo , que producen anualm ente 952 millones de kilógra- 
mos de papel.

La m itad, ó sean 476 millonee, la  utiliza la  im prenta. 
Los periódicos emplean anualm ente más de 300 millones 
de kilogramos. Este consumo h a  aumentado en una tercera 
parte en los últim os diez años.

Los gobiernos consumen para sus servicios adm inistrati­
vos 100 m illones, las escuelas 90 , comercio 120, la  indus­
tr ia  90, y  la  correspondencia privada 52. D e todas las 
naciones la  que produce y  consume más papel es loe E sta­
dos-Unidos , donde existen hoy 900 fábricJis. Despues si­
gue Inglaterra, con 800 fábricas, que producen 185 millo­
nes de kilógramos, representando 200 millones de francos. 
La Francia ocupa el tercer lu g a r; sólo posee 300 fábricas. 

U n hábil estadista h a  calculado que :
U n ruso consume 1 libra de papel por año.
U n español 1 V,.
U n mejicano 2.
U n italiano y un austríaco 3 >/»•
U n francés 7 Vj.
U n aleman 8.
U n americano 10 Vi- 
U n inglés 11 Vi- o o o

La célebre yegua M and S-, que pertenece al riquísimo 
Mr. V anderbilt, de los Estados-Unidos, ha verificado el 
trabajo más brillante, para un trotador. H a recorrido una 
milla en dos minutos nueve segundos tres cuartos, lo que 
la coloca m uy por cima de J a y  E ye 8ee, otro trotador cé­
lebre , que recorrió el mismo trayecto en dos m inutos, diez 
segundos,y  que pareció entónces maravilloso.

L a  Virgen d i  Belen es e l titulo de la  últim a obra publi­
cada por E l  Coimos. Eo la  novela debida á la pluma de 
Foi-tunio todo es sentimentalismo y pertenece más bien 
al género romántico. Creemos gustará su lectura, pues el 
estilo es brillante y  esm erada la traducción. Es una de las 
más lindas novelas publicadas por la  diligente y  acredita­
da casa. o o o

E l doctor T un isi, médico militar italiano, recomienda 
para  el cólera, como el único remedio, el uso del láudano. 
E n  un folleto publicado por dicho señor, que h a  asistido á 
las epidemias de Crim ea, Mesina y O ae ta , leemos lo si­
guiente , que conviene ser conocido por nuestros lectores:

«E l cólera se manifiesta siempre con dos períodos , que 
divide y señala la  prim era forma patológica de la  segun­
da. E l primero, ó sea el cólera ligero; el síntoma de un ata­
que colérico tiene un carácter de diarrea simple sin cólico, 
que se repite cinco, diez veces en un dia. A  pesar de este 
fenómeno el estado general se conserva en buenas condi­
ciones. E^te flujo intestinal dura, por término m edio, dos, 
t r e s , cinco d ias , áctes de llegar el segundo periodo , el 
cual no llega nunca de pronto , sino siempre precedido de 
la  diarrea.

D Segundo estado : cólera grave. De un modo brusco se 
aumentan las deposiciones y  se presentan vóm itos; se sus­
pende la  o rina , hay calambres , la piel se enfria y  se cubre 
de sudor, se pierde el color y  casi el pulso.

«Estos son los síntomas que caracterizan el segundo pe­
riodo.

nHemos dicho que el cólera, en el segundo periodo, viene 
siempre precedido de la  d iarrea, que es el prim er síntoma 
del cólera ligero , y  éste se puede curar con el método re-
comendado, _ , ,i i

sA péuassedeclar" en un país cualquier caso de cólera, las 
fam ilias deben proveerse de 10 á 15 gram os de buen láu­
dano, encerrado en un pequeño frasco de cristal, del que 
harán uso á la  prim era m anifestación de la  diarrea. No es 
preciso empegar la cura desde la  prim era deposicion, sino 
de la  tercera á la qu in ta , pero nunca dejarlo para  ta r ­
de sucediendo algunas veces que el periodo de diarrea 
que precedo a l cólera g rave , de uno , dos ó tres días, lo 
adelanta en pocas horas. Apénas, pues, se manifieste en 
un individuo la diarrea, no se preocupen en pensar si po- 
d iá  ser producida por indigestión ú o tra  causa; ostaa cu ^ - 
tiones hacen perder un tiempo precioso, que puede decidir 
de la  vida ó de la m uerte del enfermo. Se le adm inistra en 
secuida el láudano de esta naanera ; se llena de agua una 
cuchara común, y  se le echa de 15 á 20 gotas de laudano. 
E sta  dósis se repite, de media en m edia h o ra , hasta que la
diarrea disminuye en frecuencia y  can tidad , lo que sucede 
casi siempre despues de la  tercera dó .is Entónces ^  dis­
m inuye en la  tercera parte  ó en la  m itad la  dósis de láuda­
no V se administra con más intervalo. No hay inconve- 

en echar en la  cuchara un poco de azúcar. Se en­
tiende que para los niños la  dósis deberá d® *^es é cinco 
gotas. Para los m ayorcitos, de cinco á I»  ! ^  J
L z  y ocho años, 10 á 15, y  para adultos, 15 á ¿0. P orlo  
común, cuatro á  seis gram os de láudano com pletan la cur*^ 
U na buena taza  de café , con algunas gotas de ron , haeta á 
quitar la somnolencia que pudiera manifestarse,»
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CARRERAS DE CABALLOS EXTRAORDINARIAS

DE POETUGAL.

HIPÓDROMO DE CINTRA.

D í a  2 8  d e  A g o s t o  d e  J S 8 4 .

1.* G e n t l e m e n t -R i d e r s . —  Premio de las señoras; Un 
objeto de arte. —  Matrícula, 2.250 reis. —  Distancia, l.ClOO 
metros.

D. Ednsida U, Uarqiies. El diwBo. 1
Br. Conde de Sobral. Caldeim. 1
TI Viaconde de Tojal, Eldue&o. 3
» Joi«e RiToUi. D. M. Meneses.
D José B«llo. J .  Uaása.^nbo.

Ganada por medio cuerpo.

2 .' Premio de honor ofrecido por la Sockdade Promoto­
ra  do Apurajnenlo de ragas ealallares. —  Distancia, 600 
metros. —  Los jinetes colegiales.

So/la .' Yegnft de U Qoiot« Hegional de Cintra > montada por Botello. 
Almamor. » » » Aojos.
Iral. » » s lójal,

3.* Premio de S . A . R . e l Principe D . Cárlos: U n ob­
jeto de arte. —  M atrícula, 4.500 reis. —  Distancia, 1.500 
metros.

4.* Prem io de honor, ofrecido por la  Sociedad. —  D is­
tancia, 6d0 metros.

ÁbdfhMiieeh. 5 &ñ<ia. Boktlo.
CaH{;ula. . »  Aojos. .

5.* Premio de la Sociedad: R eis, 60-000; 45000 al pri­
m ero, 10 000 al segundo y  5.000 a l tercero .— Para campe­
sinos.— Distancia, 1.000 metros.

Cnstanha. 2 
Branca. 2 
Boninha. 3

6 .*  H A N D ic ir  DE CoMPEHfiiíciON. — Premio de la Socie­
dad :  Eeis, 20.000.

CUADRADO D E PALA BRAS.

Solucion del cuadrado del número anterior.

c 0 I a
0 j 0 s
1 0 d i
a 8 i a

OíJtflUt. 4 alio:
ífamlet. 3 »

Mr. J ,  AtUas. 1 
> A. Aujos, ' S

FriU- cer. (
O p M ia .  4  aS os í
W la d tm ir .  4  »  f

D- Alfreda Aujos. I
> Jobn Atteaz, 2

Conde da BilHira Qruide. 8

‘R o g a m o s’ á  todos’ nuestros’ s u ts r i to r e ^  y  am igos’ 
sfo $ircan rem itirnos’ descripciones’ ó notas’ de, s u ^  
eaccrias^, que , pub lica róm o^ con gusto.

MERCADO DE MADRID.

B! precio de la  carne ha fluctuado en la últim a quincena 
de 1,80 á 2  pesetas kilo. E l pan de dos libras, de 0,42 á 
60 céntimos de peseta. E l carbón, á  0,22 kilógramo. El 
aceite, de 10 á I I  pesetas decálitro. El vino, de 7 á  8 dec i­
litro. E l trigo , á  31,47 el hectólitro. Y la  cebada, á 18,52 
el bectólitro.

Para dar la  solucion en e l próxim o número.

1.® Rio caudaloso.
2 °  Ruegos de los niños,
3.” Baile espallol.
4.° Animales feroces.

REGISTRO-M ATRÍGÜU DE CABALLOS.

E l R eglam ento para el E egistro -m atrícn la  de 
caballos de p u ra  sangre se h a  publicado en E l  
C a m po  de 16 de Jun io , j  los modelos concernien­
tes a l m ism o, en el de 1.“ de A gosto.

PEOPIETAEIO,
D ,  J ,  L u i s  A l b a r e d a ,

BatAblecimleiito Típc^riflco de los i k d e  B iY ftd eu ey n ,
UCPeaSORBB BK l a , r a i l  C19A. 

Po4eo de dan V iuníf y SO.

C O R T I J O .
S A eS 'T X tJE .

E SPE C IA LID A D  E N  T R A J E S  DE CAZA T  CAM PO.
V A RIA D O  Y E S P E C IA L  SÜRTID O

EV

P anas, Driles, Gamuza y  Becerro anteado
LA BOPA CITABA.

^ a e e n  á  « e o n o m t c o »

^wac^a» $e. c a m p o .

m s  s m o  enS T h o u ií s  üe dril
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

25, Atocha, 25, principal.

SeFuteias de la Ciipafifa Irasatláfitiea
d e  B A R C E L O N A

VAPORES-CORREOS k PUERTO -RICO  Y HABANA
•  COK ESCAlíS r  EXTEKSION Á

LAS PALMAS, puertos de las  ANTILLA S, VERACRUZ y  PACIFICO

SA LID A S T R IM E N SU A L E S D E
Barcelona, el 5 ; Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada mes, para Palmas, Puerto-Rico, 

Habana y  Veracruz.
Santander, el 20, y  Corana, el 21, para Puerto-Rico y Habana. '
Barcelona, el 26 ; MálaM , el 27, y  Cádiz, el 30, para Puerto-Rico, con extensión ¡i Ma- 

y  Ponce, y  para H abana, con extensión k  Santiago, Gibara y N uevitas, asi como 
a  La (juaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Pacifico, hácia 
Norte y  Sud del Istmo.

VIAJES DEL MES DE SETIEMBRE
E l dia 10, de Cádiz, el vapor C A T A IL T J IV A .
E l dia 20, de Santander, el vap>r A r F O X S O  X I I .
E l día 30, de Cádiz, e! vapor C I U D A D  C O X D A X - .

SERVICIO COMEmL A FILIPINAS
SA LID A S M E N SU A L E S D E

Liverpool, el último dia del m es; Santander, el 3 ; Cádiz, el 8 , y  Barcelona, el 15 de 
cada mes,

CON ESCALAS EN

PORT-SAID, ADEN y SINGAPOORE, y trasbo rdo  p a ra  ILOILO y  CEBÚ

E l vapor I S L A  D E  I i U Z O i V  saldrá de Barcelona el dia 15 de Setiembre.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, i  
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acredi­
tado en su dilatado servicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiíiies para 
emigrantes de clase artesana 6 jornalera, con facultad de regresar grátis dentro de un aSo 
si no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Para más informes en B a r c e l o n a :  La Compafiía Trasatláutioa, y  Sres. Ripol y Com-
Eaílla, plaza de Palacio.— C á d Í K :  Delegación de ía Compañía Trasatláintica.— 7 U [a d r id i  

Julián Moreno, Alcalá,— L i v e r p o o l : Sres. Larrinaga y  C.*— S a n t a n d e r : An- 
gvl B. Perez y C.'— C o r u ñ a ;  D. K. da G uarda.— V i ^ o :  D. K. Carreras Iragorri,— 
C a rti ig :4 > D a  : Bosch hermanos.— ■\’a l e n c * i a ;  D art y  C.'— M a n i l a :  Sr. Adminis­
trador general de la Compaflia General de Tabacos. ’ .

OPRESIO NES

m
ASMA N E V R A ia iA S  •STWcunADoa .V *Da* Iai /«r. «otttas rcntir

VAPOEES-COEEEOS A lANILA
CON ESCALAS EN

PORT-SAID, ADEN y  SIN«APOORE, y  servicio á  ILOILO y CEBÚ

SA LID A S M EN SU A LES DE
Liverf»ol, el 15; Con:ña, el 17; Vigo, el 18; Cádiz, el 2 3 ; Cartagena, el 2 5 ; Valencia. 
i b ,  y  Uarcelona, el 1.° ñramente de cada mes.
E! vapor V E R A C R U Z  saldrá de Barcelona el 1,® de Octubre.

T O »,

CATASEOS, CONSTIPiDOS Fer IM CíGlRIUOS
Aspiranao el humo, penetrm en ei i'.chu, Mlai& el tlsttm » 

m c ilita  la  e rp ec ta rac ícm  jr t&Torec« las  tu n c io n e i  d e  lo s  o rg sn K  
n to r lo e .  ( E r ig i r  e tía  f ir m a  : 3 . 'R^'ílO .')
Tenia pnrraajoi-J, F.SPIC, OS. rué S'-Lazare.

Y en princípalea Farm&cús de : 2 ir. U  cala.

SE VENDEN MADERAS Y CLICHÉS
I tO S  G I ^ B A D O S  P U B L I C Í I .C Q S  B U  ” ^ 1 .  

Darán ra zó n  en la  A dm inistración de! periódico,

Calle de VILLANUEVA, núm. 6.

(PASEO DE LA CASTELLANA.)

B A T A L L A  DE T E T U A N ,
p o r  C a s t e l l a n L

y iB IE U T O  TODOS LOS D IA S , D ESD E LA 

SA LID A  Á UA PU EST A  DEL SOL.

ENTRADA: UNA PESETA.

VINO
Bt*bJOB»'nVO PK

C H A S S A I N G
»RBTAP«Í>0 CON 

P E P S I N A  V  D J A S T A S t S  

} natu rales é \ ndíspensables <le la
D IQ ESTIO H  

2 0  aflo» de ésHoCMin IM
O IC M T l O H B »  D i r i C l U » 0  IN C O M « 'L C T A S  

H * b l 8  D C L  e » T O H A O Q , 
O M T K A L f l IA S ,

f t n e i O A  f i i L  A P c r i r o ,  b k  l a »  F u e n z * a
• r ( P L * c i i i a e i ( i i £ N r p ,  c o n s u N c i O N r  

C O N > A L IC IN C 1 * f t  t E N T A * »  
V O M IT 9 S . . .

París, 6̂  Avenue V ictoria, 6.
} £ a  proviDCia, cn Us prloclpoles boticas. ̂
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